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PROLOGO 


LA  selección  de  dichos  y  sentencias,  ex- 
traídos de  los  discursos,  cartas  y  tele- 
gramas del  Emperador  de  Alemania,  que  en 
este  libro  ofrecemos  a  los  lectores  españoles, 
carecería  de  significación  plena  y  precisa  si  no 
la  acompañásemos,  de  antemano,  con  una  bre- 
ve sinopsis  de  la  vida  y  carácter  públicos  de 
Guillermo  II.  Mucho  se  ha  escrito  acerca  de 
este  soberano,  y  raras  veces  con  ecuanimi- 


dad.  Es  la  suya  una  figura  agresiva,  en  este 
sentido,  que,  como  todas  las  individualida- 
des enérgicamente  acusadas,  no  admite  sino 
el  proselitismo  ciego  o  la  hostilidad  encona- 
da. Por  no  hablar  por  cuenta  propia,  entre 
la  fértil  y  gárrula  bibliografía  en  torno  a  Gui- 
llermo II,  hemos  elegido  un  libro  sobrio,  se- 
reno y  bien  informado:  un  manual  de  histo- 
ria política  contemporánea,  escrito  por  un 
inglés,  G.  P.  Gooch.  No  es  razón  recusar  a 
este  autor  por  inglés,  pues  es  cosa  averigua- 
da con  cuánto  aplomo  y  parsimonia  acos- 
tumbran proceder  los  historiadores  ingleses 
antes  de  pronunciar  un  juicio,  aparte  de  que 
el  libro  aludido  fué  publicado  hace  algún 
tiempo,  cuando  un  gran  segmento,  acaso  el 
más  influyente,  de  la  opinión  en  la  Gran  Bre- 
taña, pensaba,  de  buena  fe,  en  Alemania 
como  en  una  gran  nación  amistosa,  pacho- 


rruda  y  nada  levantisca;  y  en  el  Kaiser,  aun- 
que un  tanto  devoto  del  objetivo  fotográfico 
y  un  mucho  comido  de  inocente  comezón  de 
bravatas  teatrales,  como  en  un  hombre  de 
gran  inteligencia,  buen  rey  y  tierno  y  prolífi- 
co  padre  de  familia. 

He  aquí,  pues,  el  resumen  del  reinado  de 
Guillermo  II: 

«Guillermo  I  murió  en  Marzo  de  1888,  a 
la  edad  de  noventa  años.  Sucedióle  su  hijo 
Federico,  que  en  las  guerras  del  Imperio  ha- 
bía conquistado  alto  renombre.  Federico, 
desde  1871,  adolecía  de  una  grave  enferme- 
dad en  la  garganta.  Cuando  ascendió  al 
trono,  no  podía  articular  palabras.  Reinó  so- 
lamente noventa  y  nueve  días,  que  fueron 
suficientes  para  mostrar  sus  ideas  y  orienta- 
ciones. Confirió  las  más  elevadas  condeco- 
raciones y  recompensas  a  algunos  judíos  que 


habían  servido  lealmente  ai  Estado,  así 
como  a  Vircliow,  quien,  además  de  eminen- 
te hombre  de  ciencia,  era  jefe  del  partido  ra- 
dical. Más  importante  aun  fué  la  destitución 
de  Puttkammer,  ministro  de  la  Gobernación, 
amigo  del  Canciller  y  uno  de  los  sostenes  de 
la  reacción.  Europa  había  contemplado  al 
nuevo  Emperador  con  esperanzada  ansiedad. 
Su  hijo,  Guillermo  II,  subió  al  trono  de  edad 
de  veintinueve  años.  No  profesaba  gran 
afecto  a  sus  padres;  en  cambio,  sentía  una 
admiración  casi  idolátrica  por  su  abuelo, 
creador  del  ejército  prusiano.  De  niño,  había 
jugado  sobre  las  rodillas  de  Bismarck,  hacia 
el  cual,  por  aquel  entonces,  le  arrastraba  un 
entusiasmo  sin  límites.  Su  accesión  fué  salu- 
dada con  júbilo  en  los  círculos  militares  y  con- 
servadores. Así  como  Federico  había  dirigido 
su  primera  proclama  al  pueblo,  su  hijo  la  diri- 
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gió  al  Ejército.  El  nuevo  soberano  no  se 
tomó  ningún  trabajo  en  disimular  lo  poco 
que  respetaba  la  memoria  de  su  padre  y  el 
duelo  de  su  madre.  Decoró  a  Puttkammer  y 
le  concedió  asiento  en  el  Senado.  Restauró 
el  nombre  de  Palacio  Nuevo,  que  su  padre 
había  alterado  por  Friedrichskron.  Estas  fue- 
ron bagatelas,  comparadas  con  lo  que  des- 
pués aconteció.  El  doctor  Geffcken  publicó 
fragmentos  de  un  diario  de  Federico,  el  pa- 
dre de  Guillermo,  de  los  cuales  se  deducía 
que  el  difunto  Emperador  había  tomado  en  la 
fundación  del  Imperio  una  parte  mucho  más 
importante  de  lo  que  de  ordinario  se  creía. 
Bismarck  denunció  la  publicación  como  una 
superchería,  y  el  Emperador  ordenó  a  su 
Canciller  que  hiciese  una  información  sobre 
el  asunto.  Esta  información,  aunque  llena  de 
afirmaciones  que  perjudicaban  la  memoria 
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de  su  padre,  fué  publicada  con  consenti- 
miento y  sanción  del  Emperador.  Los  tribu- 
nales absolvieron  a  Geffcken  del  cargo  de 
traición,  y  esto  no  obstante,  todo  el  dossier 
de  la  acusación  fué  impreso.  El  Canciller  se 
cobraba  de  esta  manera  antiguos  resenti- 
mientos; pero  la  conducta  del  Emperador 
era  inexcusable. 

» Guillermo  se  juzgaba  con  habilidad  más 
que  sobrada  para  gobernar  por  su  mano  el 
navio  del  Estado.  De  su  parte,  Bismarck 
imaginábase  más  indispensable  que  nunca, 
al  lado  de  un  soberano  joven  y  sin  experien- 
cia. Muy  pronto  surgieron  desavenencias, 
así  sobre  la  política  interior  como  sobre  la 
exterior.  Sin  embargo,  la  crisis  no  estalló 
por  disentimientos  de  opiniones  políticas.  El 
Emperador  insistía  en  mantener  relaciones 
directas  con  los  ministros.  Cuando  Bismarck 
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le  presentó  la  Orden  del  Gabinete  de  1852, 
según  la  cual  toda  comunicación  entre  el 
rey  y  los  ministros  debía  efectuarse  por  in- 
termedio del  Canciller,  el  Emperador  pidió 
que  se  derogase  la  Orden.  Poco  después 
de  esta  controversia,  supo  el  Emperador 
que  el  Canciller  había  invitado  a  Wind- 
thorst,  jefe  del  partido  católico,  a  su  palacio, 
e  inmediatamente  envió  un  emisario  a  que 
informase  al  Canciller  de  que  él,  el  Empera- 
dor, quería  intervenir  en  todos  los  arreglos 
políticos.  Bismarck  replicó  que  no  podía  to- 
lerar que  nadie  se  entrometiese  en  su  casa 
y  elección  de  sus  visitas.  Al  día  siguiente, 
por  la  mañana,  el  Emperador  llegó  a  la  resi- 
dencia del  Canciller  y  le  preguntó  qué  asun- 
tos había  discutido  con  Windthorst.  Bismarck 
respondió,  coléricamente,  que  la  conversa- 
ción había  sido  privada,  y  que,  si  el  Empe- 


la 


rador  lo  deseaba,  estaba  dispuesto  a  dimitir. 
El  día  siguiente  era  domingo.  El  lunes,  el 
Emperador  envió  a  su  secretario  a  que  le  pi- 
diese a  Bismarck  la  dimisión.  Así  pues, 
Guillermo  11  comenzó  a  reinar  en  1888  y  a 
gobernar  en  1890,  en  que  lanzó  por  la  borda 
al  viejo  piloto.  En  elocuentes  discursos,  ex- 
plicó cómo  no  podía  aguantar  emulación  ni 
oposición.  «Sólo  hay  un  dueño  o  señor  en 
esta  nación.  Ese  dueño  soy  yo,  y  no  toleraré 
ningún  otro.»  «El  que  quiera  ayudarme, 
bienvenido.  Al  que  se  me  oponga,  lo  haré 
añicos.»  Declaró  que,  de  sus  actos,  era  res- 
ponsable sólo  ante  Dios  y  su  conciencia.  Se 
constituyó  en  arbitro  universal  en  materias 
políticas,  religiosas,  artísticas  y  literarias, 
investidura  que  le  viene  harto  holgada,  si 
bien  es  el  más  talentoso  de  los  Hohenzo- 
llerns,  desde  Federico  el  Grande.  Sus  idea- 
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les  de  gobierno  personal  y  de  derecho  divino 
estaban  pasados  de  moda,  eran  extemporá- 
neos. Sus  mismos  subditos  se  burlaban  de  su 
petulancia  y  excentricidades.  Un  audaz  pro- 
fesor bávaro  lo  comparó  con  Calígula. 

»Durante  el  reinado  de  Guillermo  II,  la 
política  de  Alemania  sufrió  cambios  de  im- 
portancia. Bismarck  había  ganado,  para 
Alemania,  la  hegemonía  en  Europa,  y  sus 
propósitos  eran  hacer  lo  posible  por  conser- 
varla. Por  esta  razón,  aun  después  de  esta- 
blecida la  Triple  Alianza,  pretendió  asociarse 
con  Rusia,  y  le  dejó  mano  libre  en  el  próxi- 
mo Este.  Guillermo  II,  por  el  contrario,  se 
inclinó  hacia  Turquía,  malquistándose  con 
Rusia  y  el  Zar.  Bismarck  no  sentía  entusias- 
mo por  un  imperio  colonial.  Guillermo  profe- 
só ser  partidario  fervoroso  del  imperialismo, 
y  confesó  que  la  ambición  de  su  vida  era 
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hacer  por  la  Marina  lo  que  su  abuelo  había 
hecho  por  el  Ejército.  Con  aquellas  famosas 
palabras:  «Nuestro  futuro  flota  en  el  mar», 
comienza  un  nuevo  capítulo  de  la  historia 
alemana. 

>E1  sucesor  de  Bismarck  fué  el  general 
Caprivi,  quien  se  limitó  a  cumplir  humilde- 
mente las  órdenes  de  su  imperioso  señor-  Du- 
rante el  gobierno  de  Caprivi,  el  Ejército  fué 
aumentado  en  dos  ocasiones:  en  1890  y  en 
1893,  y  en  esta  última  el  servicio  fué  reduci- 
do de  tres  a  dos  años.  La  obra  más  impor- 
tante del  Canciller  fué  la  estipulación  de  tra- 
tados comerciales  con  Austria,  Italia  y  Suiza, 
en  1891,  y  con  Rusia,  en  1894,  después  de 
una  violenta  guerra  de  tarifas.  El  Canciller 
cayó  a  consecuencia  de  la  ruda  oposición  de 
los  agrarios  al  tratado  con  Rusia. 

»A  Caprivi  sucedió  el  príncipe  Hohenlohe, 
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un  católico  liberal  que  había  sido  presidente 
del  Consejo  en  Baviera  antes  de  1870;  em- 
bajador en  París,  y  gobernador  de  Alsacia- 
Lorena.  Llegó  al  poder  a  los  setenta  y  cinco 
años,  con  desgana  por  el  oficio;  de  manera 
que  su  influencia  pública  fué  muy  limitada. 
Sus  memorias,  escritas  en  un  estilo  extrema- 
damente franco,  muestran  las  contrarieda- 
des que  hubo  de  padecer  con  tan  impulsivo 
señor. » 

Hohenlohe  dimitió  en  1900  y  le  sucedió 
von  Bülow,  el  cual  fué  sustituido  en  1909  por 
Bethmann-Hollweg,   Canciller  actualmente. 

No  todos  los  alemanes  han  aceptado  de 
buen  grado  la  misión  providencial  y  el  dere- 
cho divino  con  que  Guillermo  II  se  figura 
nimbado.  Los  jefes  del  partido  socialista,  Lieb- 
knecht  y  Bebel,  hubieron  de  protestar  ciertas 
veces  de  tan  retrógradas  e  inoportunas  pre- 
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tensiones.  Liebknecht  fué  encarcelado  en  una 
ocasión  y  procesado  por  traidor.  Y  hasta  el 
propio  Canciller  von  Bülow  vióse  compelido 
a  declarar,  a  requerimiento  del  Reichstag,  que 
la  indiscreta  palabrería  del  Emperador,  así 
como  su  intervención  personal  en  la  política, 
era  fuerza  que  se  moderasen  para  bien  de  to- 
dos, y  que,  de  lo  contrario,  ni  él  ni  ningún 
otro  Canciller  podrían  aceptar  o  permanecer 
con  decoro  en  el  gobierno.  Ello  acaeció  en 
1908,  con  motivo  de  una  entrevista  del  Em- 
perador con  el  corresponsal  del  Daily  Te- 
legraph. 

Con  lo  dicho  basta,  y  es  excusado  añadir 
otras  particularidades  meramente  históricas 
del  reinado  de  Guillermo  II,  las  cuales  no 
añaden  ni  quitan  al  interés  y  comprensión  de 
los  dichos  que  componen  este  volumen. 
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LA  figura  de  Guillermo  II  destaca  en  la  vida 
contemporánea  con  un  claroscuro  recio, 
duro,  violentísimo  (1):  de  tal  suerte,  que  unos 


(1)  La  justa  antítesis  de  Guillermo  II  ha  sido 
Eduardo  VII. 

Eduardo  VII  de  Inglaterra  reinó  solamente  nueve 
años.  Pero,  durante  muchos  anos  antes  de  reinar, 
siendo  aún  Príncipe  de  Gales,  la  fama  de  su  elegan- 
cia, mundanidad  e  ingenio  corría  por  todo  el  mundo, 
en  constantes  alusiones  anecdóticas.  A  él  sí  que  pudo 
aplicársele,  como  adecuado  término  de  comparación, 
ese  encomio  que  tan  a  tontas  y  a  locas  emplean  nues- 
tras plumas  más  jóvenes:  «magnífico  y  sutil  como  un 
príncipe  del  Renacimiento  italiano».  La  sagacidad  y 
la  sutilidad  fueron  dos  significadas  cualidades  del  ta- 
lento del  Príncipe  de  Gales  y  luego  Rey  de  Inglaterra. 
Conocía  el  mundo  por  experiencia  personal  y  a  los 
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no  paran  atención  sino  en  el  costado  sombrío, 
tenebroso,  en  tanto  otros  no  apartan  la  mira- 
da de  la  zona  refulgente,  deslumbradora.  Para 

hombres  por  agudeza  e  intuición  nativas.  Su  espíritu 
era  de  un  natural  apacible  y  refinadas  sus  costum- 
bres, como  imaginamos  que  conviene  a  un  príncipe 
culto.  Consecuentemente,  gran  amigo  de  Francia, 
que  es  el  pueblo  en  donde  la  civilización  se  manifies- 
ta en  rasgos  más  delicados  y  voluptuosos.  De  esta 
suerte,  cuando  subió  las  gradas  del  trono  y  tomó  en 
sus  manos  el  pesado  cetro  de  la  gran  nación  británi- 
ca, se  hallaba  tan  ducho  en  el  arte  difícil  de  dirigir  a 
los  hombres  y  tan  abastecido  de  verdadera  ciencia 
política,  que  con  razón  pudo  decirse  de  él,  casi  al  día 
siguiente  de  su  accesión,  que  era  el  primer  estadista 
de  Europa.  Nueve  años  reinó,  según  consta  en  la 
historia  pragmática;  pero,  de  hecho,  puede  asegu- 
rarse que  sigue  reinando  aún,  ya  que  no  en  persona, 
en  alguna  manera  más  eficaz  y  misteriosa,  cual  es  en 
los  frutos  que  él  acertó  a  concebir  y  sembrar.  Sin  el 
reinado  de  Eduardo  VII  y  la  política  exterior  que, 
continuándole  después  de  la  muerte,  mantuvo  sir 
Eduardo  Grey,  ministro  de  Estado  inglés,  no  es  aven- 
turado predecir  cuan  otros  hubieran  sido  los  resulta- 
dos de  la  guerra  actual  y  cómo  a  la  hora  presente 
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los  primeros,  el  Kaiser  alemán  es  un  misera- 
ble histrión,  atosigado  por  un  prurito  de  no- 
toriedad espectacular,  y  no  falta  quien  cree 

Alemania  habría  logrado  ya  gran  parte  de  sus  des- 
apoderadas ambiciones. 

Guillermo  II  es  sobrino  carnal  de  Eduardo  VII.  Su 
madre,  la  emperatriz  Victoria  Adelaida  María  Luisa, 
era  hermana  del  Rey  inglés.  Es  difícil  encontrar  en  la 
historia  dos  unidades  políticas  más  contradictorias, 
en  los  ideales  del  Estado,  que  la  Inglaterra  y  Alema- 
nia de  nuestros  días,  ni  dos  soberanos  más  opuestos 
en  todo  que  estos  tío  y  sobrino. 

Eduardo  subió  al  trono  siendo  ya  hombre  maduro 
y  experimentado,  así  como  Guillermo  ciñó  la  corona 
de  edad  en  que  todavía  el  ímpetu  de  la  mocedad  pre- 
valece sobre  las  advertencias  del  discernimiento. 
Eduardo  había  vivido  entre  hombres;  Guillermo  entre 
bajezas,  lisonjas  y  vanidades  ataviadas  pomposamen- 
te con  sable  al  cinto.  Eduardo  sabía  que  nada  somos 
sino  es  en  la  opinión  ajena,  en  la  opinión  pública; 
Guillermo  creía,  como  el  filósofo  alemán,  que  «el 
mundo  era  su  representación»,  o  sea,  en  términos 
vulgares,  que  el  mundo  no  es  como  es,  sino  como  uno 
quiere  que  sea  (grave  error,  tanto  de  Guillermo  como 
de  toda  la  diplomacia  y  la  política  alemanas  de  estos 
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descubrir  en  él  la  bestia  negra  de  que  nos 
habla  el  Apocalipsis,  anunciando  al  fin  del 
mundo.  Para  los  últimos,  Guillermo  es  un 

últimos  tiempos).  Eduardo  vio  que  se  avecinaba  una 
gran  guerra  por  la  voluntad  de  su  sobrino,  y  él,  hom- 
bre amigo  de  la  paz,  diligente  y  hábil,  comenzó  a  pa- 
sear el  mundo,  con  peripatética  parsimonia,  y  cuan- 
do Guillermo  abrió  los  ojos  al  sentido  de  tales  idas 
y  venidas  de  su  tío,  diose  cuenta  de  que  Alema- 
nia estaba  aislada  del  resto  de  las  naciones  civiliza- 
das. Eduardo  esperaba  que  con  aquella  red  de  alian- 
zas, convenios  y  amistades,  se  conjurase  el  peligro 
de  la  guerra.  En  1906,  Austín  Harrison  escribía:  «es 
un  secreto  abierto  en  Europa  que  Italia  no  luchará 
del  lado  de  Alemania  en  una  guerra  contra  Francia. 
La  Triple  Alianza  es  un  nombre  vacío,  un  ridículo  ana- 
cronismo inorgánico».  Pero  Guillermo,  encorajinado 
por  la  contrariedad,  no  se  dio  a  partido,  y  desde  enton- 
ces se  aplicó  a  preparar  secretamente  la  guerra  con- 
tra todos.  Estalló  la  guerra.  Que  el  lector  se  tome  la 
molestia  de  calcular  lo  que  hubiera  acontecido  si  Euro- 
pa se  hallase  como  antes  del  reinado  de  Eduardo  VII. 
Así,  puede  afirmarse  sin  hipérbole,  que  el  vencedor 
de  Guillermo  es  Eduardo.  Aquel  rey,  tan  amigo  de  la 
paz,  gana,  como  el  Cid,  batallas  después  de  muerto. 
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arcángel,  amasado  con  ardiente  e  invul- 
nerable sustancia  seráfica,  y  en  la  diestra 
una  espada  invencible.  No  faltan  de  un 
lado  y  otro — del  lado  de  los  detractores  la 
plebeyez  maligna^  que  no  gusta  de  admitir 
personalidades  por  encima  del  tamaño  natu- 
ral, y  del  lado  de  los  defensores  la  oficiosi- 
dad impertinente,  que  en  su  afán  de  discul- 
par no  mira  si  la  disculpa  es  peor  que  la  cul- 
pa;—no  faltan,  repetimos,  quienes,  colocán- 
dose en  el  fiel  de  la  mediocridad,  sostienen 
que  el  Emperador  de  Alemania  no  es  héroe, 
ni  es  botarate,  sino  un  pobre  hombre,  engen- 
drado, como  todos,  por  circunstancias  aleato- 
rias ajenas  a  su  voluntad;  un  amasijo  de  mó- 
viles heroicos  y  de  resultados  botaratescos. 
Este  criterio  no  es  admisible.  Valdría  tanto 
como  no  querer  ver  en  el  diamante  sino  el 
carbono,  o  en  el  vaso  de  buen  vino  sino  los 
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sucios  pies  de  los  pisadores.  Si  aplicamos  en 
todo  punto  aquel  criterio,  no  hallaremos  en  los 
anales  de  la  humanidad  santos,  sabios,  ni  ca- 
pitanes; no  hallaremos  hombres  en  grado  de 
excelencia,  y  sí  sólo  inanimados  fantoches 
movidos  por  manos  incógnitas.  Por  el  con- 
trario, no  hay  un  hombre  sin  un  peculio  in- 
terior e  inalienable  de  personalidad,  sin  mis- 
teriosas energías  y  capacidades  para  el  bien 
y  para  el  mal.  Y  cuando  un  hombre  se  con- 
sidera a  sí  mismo  como  mandatario  de  Dios 
en  la  tierra,  y  rige,  con  imperio  absoluto,  un 
pueblo  de  70  millones  de  seres  humanos,  cal- 
cúlese las  posibilidades  para  el  bien  y  para 
el  mal  que  yacen  en  su  diestra,  según  aven- 
te la  simiente  o  esgrima  el  arma. 
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LA  gran  causa  de  la  responsabilidad  de  la 
guerra  europea,  así  como  su  final  suce- 
so, está  ya  fallada  (1),  si  bien  la  sentencia  no 

(1)  Dada  la  malignidad  de  cierta  gente  y  la  cálida 
tonalidad  berberisca  con  que  entre  nosotros  es  uso 
animar  toda  opinión  o  polémica,  nos  ci.  viene  hacer 
dos  aseveraciones,  por  lo  que  valieren.  Primera:  que 
nosotros,  en  cuanto  editores,  no  nos  consideramos 
quién  para  residenciar  a  Su  Divina  Majestad  Gui- 
llermo II.  En  este  caso  venimos  a  ser  como  una  im- 
personal Gaceta  de  los  tribunales.  Segunda:  que  no 
procedemos  movidos  por  ningún  sentimiento  de  ani- 
madversión ni  antipatía  hacia  el  pueblo  alemán,  en  el 
cual  admiramos  cuanto  hay  de  admirable.  Creemos 
que  padece,  a  la  hora  de  ahora,  una  grave  equivoca- 
ción; y  las  equivocaciones,  si  dañan  a  muchos,  a  na- 
die tanto  como  al  que  las  padece.  No  se  confunda, 
pues,  la  severidad  del  juicio — juicio  por  lo  demás  fa- 
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haya  llegado  aún  a  oídos  de  muchos  españo- 
les, acaso  porque  estos  compatriotas  nues- 
tros habitan  los  confines  del  mundo  civiliza- 
do, están  como  quien  dice  en  las  últimas  fi- 
las del  público.  Por  eso  este  libro  es  particu- 

lible,  como  todos  los  juicios  humanos,  incluso  los  de 
Guillermo  HohenzoUern— con  el  odio.  Nuestras  sim- 
patías y  convicciones  están  del  lado  de  los  aliados,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  odiemos  a  los  alemanes. 
Hacemos  nuestras  las  siguientes  palabras  de  un  es- 
critor inglés:  «Debemos  tener  el  valor,  y  mantenerlo, 
de  no  odiar  í  ios  alemanes,  por  mucho  que  sus  accio- 
nes de  armas  nos  contraríen.  El  odio  es  el  estimulan- 
te que  los  hombres  emplean  para  ahuyentar  el  temor 
de  que  su  empeño  fracase  a  la  postre.  Acordémonos 
siempre  de  que  no  hay  una  Alemania  abstracta,  sino 
una  suma  de  alemanes,  la  mayor  parte  hombres  sin- 
ceros y  de  buena  voluntad  como  nosotros,  si  bien  en- 
loquecidos por  un  romanticismo  nacional  que  les  ha 
llenado  pasajeramente  el  corazón  de  odio.»  Hermo- 
sas palabras,  que  parecen  pronunciadas  con  el  acento 
sereno  y  profundo  de  un  Epicteto  o  de  un  Marco  Au- 
relio, o  escritas  con  la  misma  pluma  con  que  nuestro 
Séneca  trazó  sus  epístolas  morales. 

26 


larmente  necesario  en  España.  La  responsa- 
bilidad de  la  guerra  europea  le  incumbe  per- 
sonalmente a  Guillermo  II,  Rey  de  Prusia  y 
Emperador  de  Alemania.  No  nos  detendre- 
mos en  alegatos  jurídicos,  pues,  repetimos, 
es  juicio  fallado,  y  si  aquí  estampamos  la  sen- 
tencia— quizás  con  escándalo  o  burla  de  al- 
gún lector— es  porque  el  tribunal  que  la  ha 
dictado  ostenta  suprema  e  inapelable  juris- 
dicción: es  el  tribunal  de  la  conciencia  uni- 
versal. Pero,  si  no  razones  jurídicas,  lo  cual 
sería  harto  prolijo  y,  en  este  prólogo,  fuera 
de  ocasión,  nos  creemos  obligados  a  ofrecer 
algunas  consideraciones  de  orden  general, 
ya  que  una  sólida  porción  de  los  españoles 
vive  voluntariamente  alejada  de  las  contien- 
das y  labores  del  espíritu  humano. 

Se  dirá,  lo  primero:  aun  concediendo  que 
la  responsabilidad  de  la  guerra  se  atribuya  a 

27 


Alemania,  ¿por  qué  hacer  responsable  a  la 
persona  del  Emperador  y  no  al  gobierno,  o  ai 
pueblo?  A  esta  pregunta  contesta  el  propio 
Emperador,  como  verá  el  que  leyere  este  li- 
bro. Os  dirá,  una  y  otra  vez,  de  suerte  que 
lo  tengáis  muy  presente,  que  Él  no  es  rey  y 
Emperador  por  la  voluntad  de  la  nación  ni 
por  la  confianza  de  sus  subditos,  que  no  ha 
recibido  del  pueblo  la  soberanía  y  autoridad, 
sino  del  mismo  Dios;  que  en  Alemania  no 
hay  más  dueño  que  Él\  que  el  que  ose  mani- 
festar voluntad  suya  propia  o  se  le  interpon- 
ga en  Su  camino,  será  hecho  añicos,  será 
aplastado.  Todo  observador  imparcial  de  la 
vida  de  Alemania  en  la  última  década,  ha  de 
admitir  que,  a  pesar  de  ciertas  protestas  tími- 
das y  orales,  la  nación  de  consuno  había  lle- 
gado a  doblegarse  ante  la  voluntad  autocrá- 
tica  del  Soberano  y  a  considerar  sus  designios 
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como  irresponsables  y  basados  en  un  dere- 
cho divino.  Así  pues,  no  siendo  Guillermo  II 
responsable  de  sus  actos  ante  sus  subditos, 
no  lo  pueden  ser  éstos  de  la  guerra  ante  las 
demás  naciones,  en  un  concreto  sentido  jurí- 
dico e  histórico,  bien  que  moralmente  pue- 
dan serlo,  porque  la  responsabilidad  moral  es 
para  con  uno  mismo,  así  como  la  jurídica  es 
para  con  los  demás. 

También  se  dice:  el  Kaiser  no  era  partida- 
rio de  la  guerra,  antes  bien,  amaba  entraña- 
blemente la  paz.  El  belicoso,  el  que  ansiaba 
la  guerra,  era  el  Kronprinz.  Primero:  ¿era 
partidario  de  la  guerra  el  Kaiser?  La  respues- 
ta la  hallará  el  que  leyere  este  libro.  No  ha 
pasado  año  de  su  reinado  sin  que  Guiller- 
mo II  no  levantase  en  alto  la  espada  y  conmi- 
nase con  la  guerra.  Cierto  que  también,  no 
pocas  veces,  afirmó  que  amaba  la  paz;  pero 
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más  fueron  las  que  amenazó.  Y  sobre  todo, 
una  mujer  deshonesta  no  deja  de  serlo  por 
haber  rechazado  un  número  de  pretendientes, 
si  al  mismo  tiempo  otros  son  admitidos  a  sus 
favores.  Guillermo  II  nos  ofrece  el  caso  único 
en  la  historia  moderna— y  en  la  antigua  son 
contados  los  casos  semejantes — de  un  Sobe- 
rano que,  sistemáticamente  y  sin  venir  a 
cuento,  en  cuantas  oportunidades  se  le  ofre- 
cen de  hablar  con  resonancia,  requiere  al  orbe 
entero  a  que  considere  que  Él  tiene  seca  la 
pólvora  y  afilada  la  espada;  que  Su  Ejército 
es  el  más  fuerte  del  mundo;  que  se  halla 
presto  para  todo;  que  ¡ay  de  quien  se  atreva 
a  levantar  cabeza!  y  sin  fin  de  luctuosos  aper- 
cibimientos por  el  estilo.  Añádase  que,  si  en- 
alguna  ocasión  declaró  ser  amigo  de  la  paz, 
no  olvidó  advertir,  al  propio  tiempo,  que  esta- 
ba preparado  para  la  guerra. 
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Ahora,  en  cuanto  a  la  responsabilidad  del 
Kronprinz,  aun  suponiendo  que  el  Kaiser  re- 
pugnase ir  a  la  guerra,  y  su  hijo  le  empujase 
a  ella,  la  responsabilidad  persiste  adscrita  al 
padre  y  no  al  hijo.  ¿No  es  Guillermo  el  único 
señor  y  dueño  de  Alemania,  el  solo  hombre 
que  ostenta  la  firma  de  la  razón  social  o  im- 
perial alemana?  Imaginemos  un  banquero, 
cuyo  hijo,  menor  de  edad,  aficionado  al  agio 
y  a  las  jugadas  de  bolsa,  induce  al  padre — 
aunque  el  padre  lo  repugne— a  emprender 
una  operación  arriesgada  que  trae  consigo  la 
quiebra.  Claro  está  que  no  hay  hombre  de  le- 
yes a  quien  se  le  ocurra  decir  que  la  respon- 
sabilidad jurídica  es  del  hijo,  ya  que  el  pa- 
dre prefería  el  préstamo  con  hipoteca  a  las 
jugadas  de  bolsa. 

Viene  a  seguida  otra  objeción,  formulada 
con  aire  trascendental  y  pedante,  como  con- 
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viene  a  un  catedrático  alemán.  El  profesor 
von  Jagemann  escribe:  «La  imaginación  po- 
pular exige  que  en  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  historia  haya,  como  en  los  melodra- 
mas, un  héroe  y  un  villano,  y  ha  procurado 
descargar  la  responsabilidad  de  esta  guerra 
cruel  sobre  un  hombre  solo:  el  Kaiser  ale- 
mán» (1).  Añade  este  profesor— que  lo  es  de 
filología  germánica— que  ningún  conocedor 
de  la  historia  política  puede  creer  que  un 
hombre  solamente  y  por  sí  mismo  sea  capaz 
de  modificar  la  faz  del  mundo,  y  que  la  gue- 
rra se  debe  a  sinnúmero  de  factores  y  fuerzas 
históricas,  independientes  y  superiores  a  los 
arbitrios  del  gobernante.  Este  argumento, 
como  todos  los  que  acostumbran  aducir  los 


(1)    Véase  Los  orígenes  de  la  guerra  europea.  Bi- 
blioteca Corona.  Volumen  I. 
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alemanes,  es  de  dos  filos  y  se  vuelve  contra 
ellos  mismos,  pues,  según  esto,  tampoco  po- 
drá ser  responsable  de  la  guerra  la  Gran  Bre- 
taña y  sus  hombres  de  gobierno,  como  han 
dado  en  afirmar  los  estadistas  y  profesores 
alemanes,  sino  aquel  imponderable  núcleo  de 
factores  históricos,  cuya  misteriosa  manera 
de  operar  sólo  la  divina  providencia  rige  y 
conoce.  Y  esto  de  endosar  la  responsabilidad 
de  cuanto  acaece  al  Hacedor  Supremo  es 
excesivo,  más  que  por  nada,  por  poco  eficaz, 
pues  nos  conduciría  a  una  pasividad  estólida 
y  nefanda.  Examinemos  de  cerca  la  observa- 
ción del  profesor  von  Jagemann.  Lo  primero 
que  se  echa  de  ver  es  un  no  disimulado  des- 
dén hacia  la  imaginación  popular,  hacia  la 
opinión  pública.  Nosotros,  por  el  contrario, 
consideramos  la  imaginación  popular,  la  opi- 
nión pública  y  la  conciencia  colectiva,  como 
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fuentes  únicas  de  la  veracidad  histórica.  El 
pueblo  no  yerra;  es  más,  no  puede  errar.  El 
pueblo,  con  su  virtud  de  reducir  a  proporcio- 
nes de  simplicidad  todos  los  problemas  y  li- 
tigios, por  muy  complicados  y  nebulosos  que 
sean,  extrae  de  la  historia  su  verdad  sustan- 
cial. Y  no  vale  que  luego  vengan  académicas 
pedanterías  a  embrollar  lo  que  el  pueblo  hubo 
ya  de  reducir  a  términos  simples  y  concretos. 
En  este  caso,  se  patentiza  la  sagacidad  del 
pueblo  (y  al  hablar  del  pueblo  no  aludimos  a 
ciertas  tribus  cerriles  del  pueblo  españcl,  sino 
a  la  conciencia  colectiva  del  mundo  moder- 
no). Descargar  la  responsabilidad  de  la  gue- 
rra sobre  el  Kaiser  no  supone,  como  quiere 
von  Jagemann,  ignorar  la  existencia  de  otros 
factores  históricos  que  a  ella  han  contribuido. 
Una  cosa  es  la  responsabilidad  jurídica  e  his- 
tórica, en  un  acto  concreto,  y  otra  cosa  es  la 
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génesis  vasta  y  difusa  del  mismo  acto.  Es- 
clarezcamos esta  diferencia  con  un  ejemplo. 
Un  hombre  comete  un  asesinato.  La  ley,  como 
expresión  práctica  de  la  opinión  pública,  exi- 
ge la  responsabilidad  del  acto  al  actor,  al  que 
cometió  el  crimen.  El  criminal  está  convicto 
y  confeso.  Mas  he  aquí  que  un  profesor 
alemán  se  encarama  en  el  estrado  de  la  de- 
fensa, y,  dirigiéndose  al  tribunal  y  al  público, 
exclama:  «Sois  unos  idiotas,  sois  unos  espec- 
tadores de  melodrama,  que  buscáis  en  los  su- 
cesos un  héroe  o  un  villano.  Este  hombre  no 
ha  cometido  el  crimen.  El  crimen  ha  sido  co- 
metido por  una  serie  de  factores  históricos 
más  enérgicos  que  la  voluntad  del  procesado; 
tales  son:  la  herencia,  la  educación,  el  medio 
ambiente,  en  una  misteriosa  concatenación 
de  causas  eficientes  y  ocasionales.  El  respon- 
sable será,  según  esto,  la  sociedad,  y,  en  úl- 
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timo  término,  el  mismo  Dios,  que  nos  hizo  de 
esta  manera  y  no  de  otra  más  perfecta.»  A 
cualquiera  se  le  descubre  la  puerilidad  e  in- 
consistencia de  esta  argumentación,  Claro 
está  que  si  no  hubiera  fabricantes  de  armas 
blancas,  no  habría  puñaladas;  pero  el  respon- 
sable de  una  puñalada  es  el  que  asesta  el  gol- 
pe, no  el  cuchillero  que  ha  hecho  sus  hojas, 
quizás  para  pelar  patatas.  Al  decir  que  el 
Kaiser  es  el  responsable  de  la  guerra,  a  na- 
die se  le  ocurre  pensar  que  el  Kaiser  ha  to- 
mado entre  sus  dedos  la  historia  de  hace  vein- 
te años  y  ha  hecho  la  guerra  como  se  hace  una 
pajarita  de  papel.  Quiere  decirse,  simplemen- 
te, que  el  Emperador  de  Alemania  ha  orien- 
tado su  actividad  y  energías,  así  como  las  de 
su  dócil  y  admirable  pueblo,  por  un  derrotero 
anticivil,  concupiscente,  amenazador  y  terro- 
rista; que  eligió  cuando  le  convino  la  coyun- 
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tura  de  entrar  en  liza,  y  que  la  guerra  que 
hoy  asuela  a  la  humanidad  no  se  evitó  porque 
a  él  no  le  convenía,  o  sea  porque  él  creyó  que 
no  le  convenía,  que  de  esto  el  tiempo  le  adoc- 
trinará sobre  las  verdaderas  conveniencias. 
Se  dirá,  igualmente,  que  si  el  Kaiser  no 
se  adelanta  a  hacer  la  guerra,  a  la  vuelta  de 
muy  cortos  años  se  la  hubieran  hecho  a  él, 
trocándose  así^  de  agresor  en  agredido.  Es 
posible.  Entonces,  el  responsable  no  hubiera 
sido  él,  sino  los  otros.  ¿Pensáis  que  pueda 
ser  eximente,  ante  un  tribunal  de  justicia, 
probar  que  una  cosa  robada,  de  no  haberla 
robado  el  que  la  robó,  la  hubiera  robado 
otro?  Allá  él;  él  sería  el  ladrón.  No  podemos 
comprender  que  se  afirme  con  seriedad  que 
el  Kaiser  se  vio  obligado  a  adelantar  la  gue- 
rra porque  sabía  que  naciones  hostiles  ace- 
chaban a  Alemania  alevosamente.  Pues,  si  la 
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adelantó,  ¿cabe  confesión  más  paladina  de 
responsabilidad? 

Es,  pues,  responsable  de  la  guerra,  de  una 
manera  concreta,  el  Kaiser.  Los  alemanes,  a 
su  vez,  han  incurrido  en  otras  responsabili- 
dades de  distinto  linaje.  La  una,  responsabi- 
lidad casera,  para  solventar  entre  ellos  mis- 
mos, por  haber  doblado  el  robusto  cuello  a 
un  yugo  autocrático,  ominoso  y  ruinoso,  lo 
cual  no  es  de  extrañar  para  quien  conozca 
al  pueblo  alemán,  raza  sana  e  inocente,  de 
niños  grandes,  fácilmente  sugestionable  por 
fantasmagorías  imposibles  de  cuentos  de  ha- 
das, con  reyes  y  príncipes  por  la  gracia  de 
Dios,  armaduras  invulnerables  y  dragones 
que  exterminar  por  arte  de  encantamiento. 
La  otra  responsabilidad  se  refiere,  una  vez 
declarada  la  guerra,  a  la  conducta  que  ha 
seguido  el  Ejército  alemán.  Sabido  es  que 
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nada  hay  tan  extremoso  como  la  ternura  de 
un  niño,  como  no  sea  la  crueldad  de  un  niño 
Esto  explica  por  qué  el  alemán,  en  tiempo 
de  paz  tan  tierno  y  sentimental ,  incurre  en 
tiempo  de  guerra  en  tales  excesos  y  viola 
inconscientemente  aquellas  convenciones  su- 
marias, ineludibles  aun  en  la  lucha,  a  que  ha 
llegado  por  experiencia  el  hombre  maduro, 
porque  ha  visto  que  sin  ellas  la  humanidad 
se  destruirá  en  muy  corto  plazo.  Aplicando 
un  criterio  de  suma  benevolencia,  podemos 
excusar  al  Ejército  alemán  de  la  responsa- 
bilidad criminal.  Pero  ¿cuál  no  será  la  res- 
ponsabilidad civil  a  la  hora  de  sentar  las 
cuentas? 
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EN  cuanto  al  carácter  de  Guillermo  II,  tal 
como  se  revela  a  través  de  sus  dichos, 
el  lector  meditará  y  juzgará.  Sin  embargo,  es 
obligado  apuntar  algunas  observaciones.  La 
primera  y  principal,  que  cualquiera  que  sea 
la  última  sentencia  que  en  nuestro  fuero  ínti- 
mo sobre  él  dictemos,  las  vislumbres  de  su 
espíritu  que  hasta  nosotros  llegan  nos  incli- 
nan a  tratarle  con  veneración  y  respeto,  no 
por  la  dignidad  de  realeza  que  ostenta,  antes 
bien,  por  pertenecer  a  aquella  alta  jerarquía 
moral  de  personas  que  en  todo  momento  po- 
nen el  alma  entera  en  lo  que  ejecutan,  y  no 
ejecutan  sino  lo  que  sienten  como  un  deber 
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imperativo.  Podrá  ser  un  fanático;  pero  de 
un  fanático,  si  el  bien  público  nos  exige  ani- 
quilarlo, debemos  concluir  su  aniquilamiento 
con  grave  y  respetuosa  convicción,  no  de 
otra  suerte  que  Pedro  Crespo,  acatando  los 
grados  de  la  milicia,  ahorcó  al  capitán  con 
muchísimo  respeto.  Un  fanático,  bien  que  su 
furor  irreductible  e  intolerante  estribe  en  na- 
derías, merece  todo  nuestro  respeto,  aun 
cuando  su  fanatismo  consistiera,  pongamos 
por  caso,  en  predicar  y  exigir  que  la  huma- 
nidad volviese  a  la  sucinta  y  edénica  hoja  de 
parra,  ideal  un  poco  más  reaccionario  toda- 
vía que  el  del  Kaiser  alemán-  Es,  además, 
respetable  un  fanático,  por  peligroso,  aun  un 
fanático  coleccionador  de  sellos,  porque  en 
él  reside  la  aptitud  comunicativa  del  fanatis- 
mo, como  es  peligrosa  la  chispa,  que  encierra 
la  posibilidad  desoladora  del  fuego.  En  cam- 
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bio,  un  escéptico,  no  nos  mueve  a  la  simpatía 
ni  a  la  consideración  personal. 

Otra  observación  es  acerca  del  enciclope- 
dismo de  Guillermo  II,  que  no  hay  asunto  di- 
vino ni  humano  en  que  él  no  tenga  que  decir 
la  última  palabra,  por  cierto  muy  sutilmente 
en  varias  ocasiones,  y  siempre  muy  docto- 
ralmente.  De  sus  talentos  literarios  es  fuerza 
pronunciar  elogios.  ¡Quién  sabe  si  las  ora- 
ciones y  pláticas  del  Kaiser  perdurarán  lar- 
gos siglos  en  la  memoria  de  los  hombres, 
contrarrestando  piadosamente  otros  recuer- 
dos execrables  de  su  reinado!  De  Nerón  sa- 
bemos que  escribía  lindos  versos,  y  que  cier- 
tos magníficos  horrores  en  que  parecía  go- 
zarse obedecieron  a  impulsos  estéticos  y  ar- 
tísticos. Acaso  andando  el  tiempo  se  dirá 
que,  si  bien  Guillermo  II  sufrió,  sin  duda  de 
buena  fe,  una  ligera  equivocación  llevando 
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el  luto  a  media  humanidad,  en  cambio  era 
un  diestro  mercader  de  palabras  y  concep- 
tos, que  solía  improvisar  discursos  fáciles  y 
acuñar  dichos  sentenciosos. 

Los    Editores. 
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Estos  son  los  dichos  más 

NOTABLES    DE    GuiLLERMO    II, 

Rey  de  Prusia  y  Kaiser 
DE  Alemania.  ********* 


La  verdad  me  ha  herido  y  mortificado  en  ocasio- 
nes, pero  nunca  tanto  como  los  adversarios  de  la 
verdad. 


No  deseo  la  guerra;  mas  la  guerra  no  se  puede 
evitar  si  no  es  ejercitando  hasta  su  máximo  desarro- 
llo las  fuerzas  defensivas  del  Estado. 


Sé  muy  bien  que  gran  parte  de  la  opinión  pública, 
señaladamente  en  naciones  extranjeras,  acostumbra 
pintarme  poseído  de  ambiciosa  y  desapoderada  afi- 
ción a  la  guerra.  Dios  me  libre  de  semejante  locura 
criminal 
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En  el  Ejército,  una  firme  e  inviolable  adhesión  al 
soberano  es  la  herencia  tradicional  que  se  va  transmi- 
tiendo intacta  de  mano  en  mano,  de  padre  en  hijo,  de 
generación  en  generación. 


Solemnemente  declaro  no  olvidar  en  un  punto  que 
los  ojos  de  mis  antepasados  me  están  contemplando 
desde  el  otro  mundo,  y  que  un  día  he  de  rendirles 
cuentas,  así  de  la  gloria  como  del  honor  del  Ejército. 


Habiendo  sucedido  en  el  trono  a  mis  antepasados 
hube  de  tomar  en  mi  diestra  el  gobierno  confiando 
en  el  Rey  de  Reyes,  y  ante  Dios  he  prometido  obrar 
de  acuerdo  con  mis  predecesores;  de  manera  que  he 
de  procurar  ser  un  soberano  clemente  y  justo;  he  de 
alentar  el  temor  de  Dios  y  la  piedad;  he  de  mantener 
la  paz  y  promover  el  bienestar  de  mi  pueblo,  y,  por 
añadidura,  he  de  esforzarme  en  ser  el  socorro  del 
pobre  y  del  oprimido  y  un  fiel  guardián  de  la  ley. 


Continuaré  procurando  que  la  Legislación  impe- 
rial ofrezca  en  lo  porvenir  a  la  población  obrera  la 
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protección  que,  en  concordancia  con  los  principios  de 
la  moral  cristiana,  sea  posible  alcanzar  en  favor  de 
los  débiles  y  oprimidos  en  su  lucha  por  el  sustento. 
Espero  que,  en  este  sentido,  lograremos  corregir 
ciertos  desdichados  contratos  sociales. 


El  cometido  del  Ejército  es  asegurarnos  la  paz;  y 
si  la  paz  fuese  quebrantada,  hallarnos  en  situación  de 
luchar  por  ella  con  honor.  Esto  último  es  seguro 
que,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  Ejército  podrá  reali- 
zarlo. 


Estoy  determinado  en  guardar  paz  con  todos,  has- 
ta donde  me  sea  dado.  Mi  amor  por  el  Ejército  y  la 
posición  que  en  él  ocupo  no  han  de  inducirme  jamás 
en  la  tentación  de  interrumpir  los  beneficios  que  mi 
pueblo  deriva  de  la  paz,  con  tal  que— por  de  conta- 
do—la guerra  no  se  convierta  en  una  necesidad  im- 
puesta por  un  ataque  al  Imperio  o  a  sus  aliados. 


Los  deberes  principales  del  Emperador  alemán 
consisten  en  sustentar,  por  medio  de  recursos  milita- 
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res  y  políticos,  los  intereses  del  Imperio  en  relación 
con  las  naciones  extranjeras,  y  vigilar  que  se  ejecu- 
ten las  leyes  en  el  interior  del  Imperio. 


Creo  que,  Dios  mediante,  he  acertado  a  establecer 
el  mantenimiento  de  la  paz  en  el  mundo  para  muchos 
años  por  venir. 


A  través  de  las  centurias  pasadas,  parece  como 
que  un  cierto  espíritu  ha  embebido  y  saturado  el  ca- 
rácter teutónico,  y  es  el  amor  a  la  naturaleza,  que 
el  Creador  ha  inculcado  en  nuestros  corazones  a 
manera  de  primogenitura  de  todos  ¡os  alemanes.  Y 
así,  han  manifestado  aquel  espíritu  en  su  arte  apli- 
cado a  la  ornamentación  de  los  templos,  y  ningún 
alemán  puede  libertarse  de  la  influencia  de  los  mode- 
los que  de  aquel  modo  fueron  originados,  cuya  pro- 
tección es  un  deber  del  soberano. 


Alemania  no  necesita  de  nuevas  glorias  guerreras 
ni  de  nuevas  conquistas,  pues  que  ya  supo  obtener, 
de  una  vez  para  siempre,  y  en  el  campo  de  batalla, 
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el  derecho  a  existir  como  una  nación  unida  e  inde- 
pendiente. 


Alemania  posee  un  ejército  proporcionado  a  sus 
necesidades,  y  poseyendo  Inglaterra  una  marina  pro- 
porcionada a  las  suyas,  Europa  entera  no  puede  me- 
nos de  contemplar  este  hecho  como  el  más  importan- 
te factor  en  el  mantenimiento  de  la  paz. 


El  Ejército  británico  me  ha  llenado  de  la  más  gran- 
de admiración.  A  quienes  duden  de  la  posibilidad  de 
un  ejército  voluntario,  yo  mismo  les  daré  testimonio 
de  su  eficacia. 


Nuestros  pensamientos  van  hacia  el  mar;  el  mar, 
que  es  símbolo  de  eternidad.  Los  mares  no  sepa- 
ran: unen. 


Soy  de  opinión  que,  en  el  estado  que  ocupo,  es  me- 
jor para  mí  conferir  beneficios  a  la  humanidad  que 
inspirarle  sentimientos  de  temor  y  recelo. 
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Mi  vida  y  obra  pertenecen  a  mi  pueblo;  la  promo- 
ción de  cuyo  bienestar  es  la  más  noble  tarea  de  mi 
real  magistratura. 


Mis  subditos  católicos  pueden  confiar  en  mi  impe- 
rial protección,  donde  quiera  y  cuando  quiera  que  de 
ella  necesiten. 


De  la  propia  suerte  que  el  áloe,  cuando  florece, 
consagra  toda  su  fuerza  a  esta  obra,  y  desarrolla, 
uno  sobre  otro,  capullo  tras  de  capullo,  en  lo  más 
alto  del  gentil  fuste,  con  maravilla  de  quien  lo  mira, 
y,  ya  agotado,  de  pronto  se  amustia  y  seca  hasta  en 
su  raíz,  tal  fué  el  Sacro  Romano  Imperio. 


Confío  en  que  todos  vosotros,  así  clérigos  como 
laicos,  me  ayudaréis  a  preservar  la  religión  del  pue- 
blo. De  consuno  debemos  trabajar  porque  la  raza 
germánica  mantenga  su  vigor  y  la  base  moral  de  su 
fuerza,  lo  cual  no  es  hacedero  sin  preservar  la  reli- 
gión, protestante  o  católica,  lo  mismo  da. 
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Aquisgrán  es  la  cuna  del  poderío  imperial  germá- 
nico, porque  aquí  Carlomagno  erigió  su  trono,  y, 
desde  entonces,  la  ciudad  de  Aquisgrán  parece  haber 
retenido  algún  reflejo  de  su  gloria. 


No  hay  obra  en  el  campo  de  la  investigación  mo- 
derna que  no  haya  sido  publicada  en  nuestro  idioma, 
ni  descubrimiento  científico  que  no  hayamos  sido  los 
primeros  en  aprovechar,  para  ser  luego  imitados  por 
otras  naciones.  Este,  y  no  otro,  es  el  dominio  univer- 
sal a  que  aspira  el  espíritu  germánico. 


El  bienestar  de  los  obreros  alemanes  es  un  anhelo 
que  de  continuo  agita  mi  corazón. 


Si  somos  hombres  de  ideas  modernas,  sea  cual 
fuere  nuestra  esfera  de  acción,  o  dejamos  de  serlo, 
poco  importa.  El  que  no  sustenta  su  vida  sobre  los 
cimientos  de  la  religión  está  perdido. 


Si  hemos  de  concluir  justicieramente  las  grandes 
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empresas  que  el  futuro  nos  ofrece,  no  hemos  de  olvi- 
dar que  los  cimientos  sobre  que  este  Imperio  se  sus- 
tenta son  la  simplicidad,  el  temor  de  Dios  y  el  alto 
sentido  de  deber  moral  de  nuestros  antepasados. 


El  poderoso  Ejército  alemán  es  la  garantía  de  la 
paz  de  Europa.  Fieles  al  verdadero  espíritu  teutóni- 
co, confinamos  nuestro  Imperio  dentro  de  límites  de- 
finidos, de  manera  que  almacenamos  ilimitada  fuerza 
y  capacidad  de  expansión.  Nuestro  idioma  se  extien- 
de en  círculos,  cada  vez  más  amplios,  que  obran  ya 
su  influencia  allende  los  mares. 


Es  conforme  a  la  naturaleza  humana  el  que  cada 
hombre  procure  ganarse  la  vida  y  prosperar  cuanto  le 
sea  dado.  Los  obreros  leen  periódicos  y  conocen  en 
qué  ínfima  proporción  están  sus  salarios  con  los  be- 
neficios de  las  grandes  compañías.  El  que  pretendan 
participar  de  aquellos  beneficios  parece  perfectamen- 
te racional. 


Cualquiera  de  mis  subditos  que  tenga  algún  deseo 
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que  cumplir  o  alguna  petición  que  hacer,  debe  estar 
cierto  que  el  oído  de  su  Emperador  le  espera. 


Considero  mi  deber  real  apoyar  por  igual  todas  las 
diferencias  de  opinión. 


Debemos  capacitar  a  nuestros  trabajadores  para 
que  den  libre  y  pacífica  expresión  a  sus  anhelos  y  re- 
sentimientos, y  a  las  autoridades  del  Estado  otor- 
garles capacidad  permanente  de  información  respec- 
to de  las  circunstancias  de  la  clase  obrera,  y  mante- 
nerlas siempre  en  contacto  con  ella. 


Considero  deber  del  Estado  trabajar,  en  cuanto 
se  alcance,  por  la  mitigación  de  la  presente  lucha 
económica,  y,  por  medio  de  organizados  esfuerzos, 
contribuir  al  reconocimiento  práctico  de  aquel  amor 
al  prójimo  que  se  alimenta  en  el  suelo  del  cristianis- 
mo. Es  una  obligación  del  poder  colectivo  del  Estado. 


Estoy  resuelto  a  ofrecer  la  ayuda  de  mi  mano  para 
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la  mejora  de  las  condiciones  de  la  clase  obrera  de 
Alemania,  en  la  medida  que  las  circunstancias— las 
cuales,  naturalmente,  limitan  el  radio  de  mi  volun- 
tad— lo  permitan.  Estas  limitaciones  se  engendran  de 
la  necesidad  de  preservar  la  capacidad  de  la  indus- 
tria alemana  para  competir  en  los  mercados  del  mun- 
do, y,  en  consecuencia,  asegurar  su  existencia  y  la 
de  sus  empleados.  Porque  una  declinación  de  la  pro- 
ducción industrial,  acarreada  por  la  disminución  de 
venta  en  el  extranjero,  privaría,  así  a  los  empleados 
como  a  los  obreros,  del  pan  cotidiano. 


Para  mí,  la  palabra  socialismo  es  sinónimo  de  trai- 
ción al  Imperio  y  a  la  Patria. 


Aquellas  compañías  que  ocupan  un  gran  número 
de  obreros  tienen  un  deber  para  con  la  comunidad  y 
el  Estado,  y  es,  procurar  el  bienestar  de  los  trabaja- 
dores como  mejor  puedan. 


El  deber  más  noble  del  gobierno  es  proteger  las 
clases  más  débiles  de  la  sociedad  y  asistirlas  para 
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que  alcancen  mejores  condiciones  morales  y  socia- 
les. El  deber  de  emplear  en  este  propósito  la  máxima 
energía  es  tanto  más  imperativo  cuanto  más  rígida  y 
severa  es  la  lucha  por  la  existencia  entre  las  diferen- 
tes clases  del  pueblo. 


Una  de  las  funciones  del  Estado  es  regular  el 
tiempo,  el  número  de  horas  y  las  condiciones  del 
trabajo,  de  manera  que  la  salud  de  los  trabajadores 
no  padezca.  Además,  los  dictados  de  la  moralidad, 
las  necesidades  económicas  de  los  obreros,  y  su  de- 
recho a  una  igualdad  ante  la  ley,  no  deben  perderse 
de  vista. 


No  hay  palabras  pronunciadas  por  labios  humanos 
que  merezcan  ser  comparadas  con  las  palabras  de 
Cristo. 


A  fin  de  robustecer  las  relaciones  pacíficas  entre 
patronos  y  obreros,  deben  formularse  regulaciones 
legales  que  fijen  los  varios  métodos,  mediante  los 
cuales,  con  representantes  que  posean  su  confianza, 
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los  obreros  puedan  participar  de  alguna  manera  en 
el  negocio  común  y  proteger  sus  intereses  cerca  de 
los  patronos  y  de  los  oficiales  de  mi  gobierno. 


La  protección  que  ha  de  otorgarse  a  las  clases  tra- 
bajeras enfrente  de  la  explotación  arbitraria  y  casi 
irrefrenada;  la  restricción  que  por  dictados  de  huma- 
nidad y  las  leyes  del  desarrollo  natural  debe  impo- 
nerse en  el  trabajo  infantil;  la  posición  de  la  mujer  en 
el  hogar  obrero,  tan  importante  moral  y  económica- 
mente en  la  vida  de  la  familia,  y  otros  asuntos  que 
conciernen  a  la  clase  obrera,  son  todas  ellas  reali- 
dades susceptibles  de  regulaciones  mucho  mejores 
qne  las  presentes. 


Nuestra  proposición  tiende  a  la  organización  y  re- 
gulación mejores  de  los  tribunales  arbitrales  indus- 
triales, de  manera  que,  en  el  caso  de  una  disputa  en- 
tre patronos  y  obreros,  puedan  actuar  como  consejos 
conciliatorios  y  fijar  los  términos  en  que  el  trabajo 
ha  de  ser  continuado  o  detenido. 
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El  movimiento  huelguista  que  prevaleció  en  este 
país  durante  el  pasado  año  me  ha  movido  a  interro- 
gar si  nuestra  Legislación,  en  aquello  que  es  compa- 
tible con  el  orden  de  cosas  existente,  toma  suficien- 
temente en  cuenta  las  aspiraciones  legítimas  y  reali- 
zables de  nuestra  población  obrera.  El  problema  con- 
siste, en  primer  lugar,  en  cómo  hemos  de  estipular  el 
domingo  como  día  de  descanso,  y  restringir  el  tra- 
bajo infantil  y  femenino  conforme  a  los  dictados  de 
humanidad  y  las  leyes  del  desarrollo  natural. 


Si  hemos  de  recibir  gratitud  o  ingratitud  por  nues- 
tros esfuerzos  en  favor  de  la  clase  obrera,  monta 
poco.  Tengo  la  convicción  de  que  la  protección  del 
Estado  ha  de  conducirnos  a  una  tierra  de  promisión 
que  ya  alcanzamos  a  ver:  la  reconciliación  de  la  clase 
obrera  con  su  posición  en  la  fábrica  social. 


En  estos  tiempos  revolucionarios  en  que  el  espíritu 
de  incredulidad  sopla  en  todas  las  naciones  extran- 
jeras, el  sostén  único,  la  única  protección  de  la  Igle- 
sia han  de  buscarse  en  la  mano  imperial  y  bajo  la  égi- 
da del  Imperio  alemán. 
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La  famosa  orden  de  Nelson  no  nos  es  de  hoy  más 
necesaria.  Todos  vosotros  cumplís  vuestro  deber. 
Como  potencia  naval  joven  vayamos  a  Inglaterra  a 
aprender  algo  de  la  marina  británica. 


Mi  Casa  se  ha  cuidado  siempre  de  la  clase  obrera. 


Podéis  andar  en  Lorena  vuestro  camino  sin  que  na- 
die os  moleste  y  cumplir  los  varios  oficios,  industrias 
y  profesiones.  El  Imperio  alemán  unido  os  garantiza 
la  paz.  Sois  alemanes  y  alemanes  continuaréis  sien- 
do, con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  espada  alemana. 


Si  algún  día  acontece  que  las  flotas  inglesa  y  ale- 
mana luchasen  aliadas  contra  un  adversario  común, 
entonces,  la  famosa  frase:  «Inglaterra  espera  que  to- 
dos cumplan  con  su  deber»,  que  el  héroe  naval  más 
grande  de  Inglaterra  pronunció  antes  de  la  batalla  de 
Trafalgar,  encontrará  eco  en  el  corazón  patriótico 
de  la  marina  alemana. 
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La  enseñanza  de  la  Historia  debe  tender,  más  que 
hasta  aquí,  a  cultivar  una  propia  comprensión  del 
presente,  y  particularmente  de  la  parte  que  en  él  le 
incumbe  a  la  patria.  Según  esto,  debe  darse  mayor 
importancia  a  la  historia  de  Alemania,  sobre  todo,  a 
la  de  tiempos  recientes.  La  historia  antigua  y  me- 
dioeval debe  enseñarse  de  manera  que,  por  medio  de 
ejemplos  tomados  de  aquellas  épocas,  los  escolares 
se  enardezcan  más  y  más  con  las  lecciones  de  heroís- 
mo y  grandeza  histórica,  y  obtengan,  al  propio  tiem- 
po, una  percepción  clara  del  origen  y  desarrollo  de 
nuestra  civilización. 


El  Imperio  alemán  se  ha  hecho  un  imperio  univer- 
sal. Por  todas  partes,  en  las  regiones  más  aisladas 
del  globo,  viven  millares  de  compatriotas.  Mercade- 
rías alemanas  y  ciencia  alemana  cruzan  el  océano 
de  continuo.  El  valor  de  lo  que  Alemania  tiene  flo- 
tando sobre  el  mar,  alcanza  miles  de  millones. 


En  el  debido  cuidado  del  obrero  reside  el  medio 
más  eficaz  de  robustecer  aquellas  fuerzas  que  son 
llamadas  a  resistir,  con  severidad  adecuada,  cualquie- 
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ra  tentativa  de  subvertir  por  la  violencia  el  reinado 
de  la  ley  y  del  orden. 


Aunque  la  Marina  alemana  ha  sido  creada  princi- 
palmente como  salvaguardia  o  garantía  de  paz,  cum- 
plirá, estoy  seguro,  con  su  deber  el  día  que  entre  en 
acción. 


Espero  que  todos  vosotros  opinaréis,  como  yo, 
que  nuestro  deber  es  repetar,  considerar  y  honrar 
al  Ejército,  y  mantenerlo  limpio  de  toda  lucha  de 
partido  o  contaminación  de  doctrina  política. 


Me  gustaría  ver  las  minas  del  Estado  convertidas 
en  instituciones  modelo,  por  el  respeto  y  cuidado  de 
los  mineros;  y,  por  lo  que  atañe  a  las  minas  privadas, 
intento  establecer  un  nexo  orgánico  entre  los  traba- 
jadores de  ellas  y  los  empleados  de  las  mías,  a  fin  de 
colocarlos  bajo  un  sistema  de  inspección  correspon- 
diente a  la  inspección  a  que  están  sometidas  las  fá- 
bricas, desde  1869. 


Cuanto  mejor  reconozcan  las  clases  obreras  el  celo 
ardiente  con  que  el  Imperio  procura  aliviarles  su  tris- 
te condición,  tanto  más  pronto  echarán  de  ver  los  pe- 
ligros a  que  se  arriesgan  si  hiciesen  peticiones  im- 
practicables y  extravagantes. 


El  Imperio  alemán,  lejos  de  ser  una  amenaza  para 
otros  Estados,  merecerá  el  respeto  y  la  confianza  de 
las  demás  naciones,  y  continuará  siendo,  como  hasta 
ahora,  garantía  de  paz. 


La  Marina  británica  es,  para  la  Marina  germánica, 
no  sólo  un  modelo  de  perfección  científica  y  técnica, 
sino  que  también  sus  héroes,  Nelson,  por  ejemplo,  y 
otros,  han  sido  siempre,  y  serán  siempre,  a  modo  de 
estrellas-guías  de  los  oficiales  y  tripulaciones  ger- 
mánicas. 


La  Geografía,  lo  mismo  la  política  que  la  física, 
debe  comenzar  en  las  clases  elementales  con  el  país 
nativo,  y  en  las  clases  superiores  debe  servir  de  su- 
plemento y  ayuda  a  la  enseñanza  de  la  Historia.  Otro 
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fin  de  la  enseñanza  geográfica  es  familiarizar  al 
alumno  más  íntimamente  con  la  patria  y  sus  rasgos 
característicos,  y  más  adelante  proporcionarle  algu- 
na manera  de  comprensión  o  idea  exacta  de  los  países 
extraños. 


El  presente  curso  para  cadetes  ofrece,  en  mi  sen- 
tir, notoria  deficiencia  con  relación  a  gran  número  de 
alumnos.  La  enseñanza  debe  simplificarse,  eliminando 
de  ellatodo  detalle  superfino  o  innecesario,  así  como 
debe  elegirse  con  más  cuidado  la  materia  que  se  ha 
de  confiar  a  la  memoria,  de  manera  que,  hasta  los  me- 
nos talentosos  alumnos,  puedan,  sin  más  que  la  ordi- 
naria diligencia  ni  que  el  estudio  les  abrume,  seguir 
las  enseñanzas  y  acabarlas  en  el  tiempo  prescrito.  De 
esta  suerte,  lo  que  la  instrucción  pierde  en  intensidad, 
lo  gana  en  difusión. 


Sellada  en  los  campos  de  batalla  de  Francia  con 
torrentes  de  sangre  heroica,  la  fraternidad  en  armas 
de  los  ejércitos  germánicos  'es  la  piedra  angular  del 
nuevo  Imperio  y  el  lazo  que  perdurablemente  unirá  a 
príncipes  y  pueblos  de  Alemania. 
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Homero,  aquel  hombre  glorioso  por  quien  siempre 
he  sentido  entusiasmo;  Horacio;  Demóstenes,  cuyos 
discursos  hinchen  el  pecho  de  emoción,  ¿cómo  se  leen 
en  las  escuelas?  ¿Con  entusiasmo  por  las  batallas  o 
por  las  armas,  o  por  las  descripciones  de  la  naturale- 
za? Nada  de  esto.  Bajo  el  escalpelo  del  filólogo  gra- 
matical y  fanático,  cada  cláusula  es  desmenuzada  y 
objeto  de  disección,  hasta  que,  con  gran  placer  del 
disector,  aparece  el  esqueleto  desnudo,  que  enton- 
ces brinda  a  la  admiración  de  todos .  Dan  ganas  de 
llorar. 


Por  lo  que  atañe  a  la  enseñanza  religiosa,  la  mayor 
importancia  debe  darse  al  aspecto  moral  de  ella, 
procurando  con  toda  energía  que  el  alumno  sea  edu- 
cado en  el  temor  de  Dios  y  en  la  aceptación  jovial  de 
la  fe  cristiana;  que  sea  severo  para  consigo  mismo  y 
tolerante  para  con  los  demás;  que  en  él  se  fortalezca 
la  convicción  de  que  la  lealtad  y  devoción  al  Sobera- 
no y  la  Patria,  en  la  misma  medida  que  el  cumplimien- 
to de  los  deberes,  descansan  en  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios. 
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Mis  ojos  descansan  con  gratitud  y  confianza  con- 
templando mi  Ejército,  porque  sé  que  el  Ejército,  so- 
bre el  cual  la  amante  ansiedad  del  gran  Emperador 
fué  otorgada  sin  tasa,  desde  los  años  de  su  juventud 
hasta  los  últimos  momentos  de  su  larga  vida,  sobre 
el  cual  Dios  ha  derramado  tantas  bendiciones  y  bene- 
ficios, infundiéndole,  a  modo  de  preciosa  herencia  el 
espíritu  de  disciplina,  obediencia  y  lealtad,  sin  las 
cuales  ningún  grande  hecho  es  posible,  sé  que  este 
mi  Ejército  abarca  con  el  espíritu  su  alta  misión  y 
llevará  a  feliz  acabamiento  cualquiera  empresa  que  se 
le  confíe. 


Agradezco  y  me  conmueven  las  fiestas  y  regocijos 
de  aquellas  generaciones  mozas  que  han  crecido  al 
amparo  de  la  bandera  del  Imperio.  Pero,  ante  todo, 
quisiera  inculcar  en  las  reverendas  cabezas  de  la 
Iglesia,  que  tan  gran  predicamento  ejercen  sobre  el 
pueblo,  la  idea  de  que  deben  trabajar  ahincadamen- 
te, y  con  cuanta  energía  les  sea  dado,  a  fin  de  que  el 
respeto  a  la  Corona  y  la  confianza  en  el  Gobierno 
arraiguen  más  profundamente  cada  día. 
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La  misma  sangre  corre  por  venas  inglesas  y  ale- 
manas. 


Nuestros  antepasados  se  han  ido.  Nosotros  aquí 
estamos.  Nuestro  deber  es  trasmitir  intacto  su  le- 
gado. 


Le  envío  la  expresión  de  mi  más  sincera  felicita- 
ción, y  a  su  pueblo  también,  por  haber  logrado,  me- 
diante la  propia  energía  y  sin  requerir  la  ayuda  de 
potencias  amigas,  derrotar  las  fuerzas  armadas  que, 
como  perturbadores  de  la  paz,  invadieron  su  nación, 
y  por  haber  restablecido  el  orden  y  protegido  la  in- 
dependencia nacional  contra  ataques  del  extranjero. 
(Telegrama  a  Kruger.  Enero  3,  1896.) 


Que  en  el  siglo  venidero,  a  pesar  del  espíritu  nue- 
vo y  las  nuevas  ¡deas,  la  añeja  lealtad  a  la  Monar- 
quía se  muestre  firme  como  una  roca  y  como  ejem- 
plo de  las  demás  naciones. 
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Moldes  libres  para  el  desarrollo  de  la  fuerza  inte- 
lectual y  material  de  la  nación;  la  promoción  del  bien- 
estar público,  de  esta  suerte  obtenido;  la  construc- 
ción de  un  código  uniforme;  la  seguridad  de  una  ad- 
ministración de  justicia  imparcial  y  acreedora  de  res- 
peto, y  la  educación  de  los  jóvenes  en  el  temor  de 
Dios  y  en  la  lealtad  a  la  patria:  tales  son  los  ideales 
hacia  donde  el  Imperio  se  ha  orientado  de  continuo. 


Subo  al  trono  de  edad  de  treinta  años.  Nadie  me 
conoce.  Lo  primero,  debo  ganar  la  confianza  de  mis 
colegas. 


Es  fácil  de  comprender  que  una  generación  vieja, 
cuando  se  ve  privada  repentinamente  de  la  cabeza 
visible  que  antes  reverenció,  halla  dificultoso  ser  re- 
gida por  una  mano  moza,  pues  las  opiniones  se  mu- 
dan de  continuo,  como  los  problemas  de  los  tiempos. 


Estoy  firmemente  determinado  en  tomar,  consa- 
grándole todas  mis  fuerzas,  la  grave  responsabilidad 
de  la  herencia  que  llega  a  mis  manos.  De  ningún  modo 
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mejor  lo  conseguiré  que  robusteciendo  el  Ejército. 
Confío  tener  éxito,  conservándole  al  propio  tiempo 
la  condición  esencial  con  que  mi  abuelo  me  lo  ha  tras- 
mitido, como  un  instrumento  para  mantener  la  paz  y 
para  ganar  L  guerra,  y  una  escuela  incomparable 
para  la  educación  del  pueblo. 


La  tendencia  y  fin  de  toda  educación,  especialmen- 
te de  la  educación  militar,  es  la  formación  del  carác- 
ter, basado  en  la  debida  coordinación  del  adiestra- 
miento y  disciplina  físicos,  intectuales  y  morales.  No 
debe  alentarse  ningún  aspecto  de  la  educación  a  ex- 
pensas de  otro. 


El  objeto  de  la  instrucción  de  lenguas  modernas 
no  es  otro  que  estimular  y  enseñar  a  nuestros  cade- 
tes a  que  hagan  uso  oral  y  práctico  de  ellas. 


Un  examen  de  las  horas,  durante  las  cuales  nues- 
tros cadetes  trabajan,  muestra  que  es  absolutamente 
necesario  que  se  reduzca  el  número  de  horas  de  es- 
tudio. 
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El  cemento  más  sólido  que  traba  y  ensambla  con- 
juntamente nuestra  nación  es  el  trabajo  de  cada  día, 
realizado  armoniosamente  y  en  cooperación,  y  la 
sangre  que  todas  las  clases  sociales  han  derramado 
en  los  campos  de  batalla. 


Dentro  del  flamante  edificio  nacional,  la  función 
de  las  escuelas  consiste  en  hacerle  ver  claro  a  la 
gente  moza,  inculcándoselo  profundamente,  que  la 
organización  Imperial  se  ha  formado  para  que  perdu- 
re. Sin  embargo,  nada  de  esto  acontece,  y,  en  con- 
secuencia, a  pesar  de  haber  pasado  tan  corto  tiempo 
desde  que  el  Imperio  se  ha  fundado,  se  han  desarro- 
llado ya  ciertas  tendencias  centrífugas. 


Concluyamos  con  el  latín.  Nos  estorba  y  mueve  a 
que  le  consagremos  tiempo  que  debiéramos  dedicar 
al  alemán. 


Me  complacería  ver  el  espíritu  nacional  más  robus- 
tecido aún  por  la  enseñanza  de  la  historia,  la  geogra- 
fía y  las  leyendas.  Comencemos  por  lo  de  casa. 
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Cuando  conozcamos  bien  todas  las  tortuosidades, 
pasadizos,  estancias  y  aposentos,  entonces  podremos 
ir  a  los  Museos  a  contemplar  las  obras  de  los  extra- 
ños. Pero,  ante  todo,  debemos  conocer  perfectamen- 
te la  historia  de  la  Patria. 


¿Por  qué  se  descarrían  tantos  jóvenes?  ¿Por  qué  se 
adelantan  al  proscenio  tantos  reformadores  del  mun- 
do, con  teorías  confusas  e  incoherentes?  ¿Por  qué 
hay  un  rezongar  constante  sobre  nuestra  forma  de 
gobierno?  ¿Por  qué  se  nos  pone  como  modelo  las  na- 
ciones extranjeras?  Porque  los  jóvenes  no  saben  de 
qué  manera  se  han  desarrollado  nuestras  condiciones 
presentes,  porque  ignoran  que  ellas  son  el  resultado 
fatal  de  la  era  de  la  Revolución  Francesa. 


Si  la  gente  no  mirase  al  mundo  con  gafas,  sino  con 
ojos  desnudos,  se  aplacerían  en  cuanto  les  rodea:  la 
Patria  y  sus  instituciones. 


En  las  lecciones,  así  de  alemán  como  de  literatura, 
al  seleccionar  pasajes  para  lecturas,  conferencias  y 
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ensayos,  junto  con  la  antigüedad  clásica,  y  su  civili- 
zación y  mitos,  se  debe  conceder  atención  especial  a 
las  leyendas  germánicas  y  a  los  escrit  )S  y  asuntos 
nacionales.  El  alumno  debe  también  familiarizarse 
con  la  vida  intelectual  de  otras  importantes  naciones 
civilizadas  contemporáneas,  a  través  de  las  obras 
maestras  individuales  de  las  respectivas  literaturas. 


La  escuela  clásico -moderna  es  una  institución  hí- 
brida. Proporciona  tan  sólo  una  educación  híbrida,  y 
el  resultado  neto  es  una  preparación  incompleta  para 
la  vida. 


La  base  de  la  instrución  en  los  institutos  debe  ser 
el  alemán.  Debemos  educar  jovener  alemanes  y  no 
jóvenes  griegos  o  romanos.  Debemos  romper  con  la 
rutina  existente  durante  tantos  siglos,  que  nos  viene 
de  la  vieja  educación  frailuna  de  los  siglos  medios, 
cuando  el  latín,  junto  con  unos  atisbos  de  griego,  era 
de  importancia  capital. 


El  Ejército,  y  el  Emperador  a  la  cabeza  de  él,  son 

72 


los  únicos  que  pueden  garantizar  la  seguridad  del 
Imperio  y  la  paz  del  mundo. 


Los  establecimientos  de  enseñanza  han  sobrepro- 
ducido  y  puesto  en  circulación  un  número  de  sabios 
y  especialistas  mucho  mayor  del  que  la  nación  nece- 
sita y  puede  mantener.  La  frase  de  Bismarck  es  muy 
cierta:  el  proletariado  se  compone  de  gentes  que  han 
aprobado  exámenes  superiores. 


Deseo  dar  un  carácter  preminente  a  las  escuelas 
técnicas,  porque  tienen  importantes  problemas  que 
resolver,  no  sólo  de  carácter  técnico,  sino  también 
de  carácter  social. 


Hasta  ahora  nuestros  jóvenes  han  viajado,  por  de- 
cirlo así,  desde  las  Termopilas,  vía  Cannas,  a  Ross- 
bach  y  Vionville.  Yo  preferiría  que  hicieran  el  viaje 
a  la  inversa,  desde  Sedan  y  Gravelotte,  vía  Leuthen 
y  Rossbach,  a  Mantinea  y  las  Termopilas.  Creo  que 
este  es  el  buen  camino  por  donde  debemos  guiar  a 
nuestros  jóvenes. 


73 


El  que  quiera  educar  debe  educarse  a  sí  propio; 
axioma  que  no  puede  afirmarse  como  universalmente 
cierto  cuando  se  piensa  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tro cuerpo  de  enseñanza. 


Formad  el  espíritu  de  los  jóvenes  y  serán  hombres 
en  el  momento  de  abandonar  la  escuela.  Urge  re- 
pudiar el  principio  de  que  lo  importante  es  el  saber 
y  no  el  vivir.  Nuestra  juventud  debe  ser  preparada 
para  satisfacer  las  necesidades  prácticas  de  la  vida 
moderna. 


Superfino  es  decir  que  yo,  como  Rey  de  Prusia  y 
Obispo  máximo  de  mi  Iglesia,  considero  como  sagra- 
do deber  esforzarme  sin  desmayo  porque  el  espíritu 
cristiano  se  robustezca  en  las  escuelas.  Que  la  Es- 
cuela respete  y  reverencie  a  la  Iglesia,  y  que  la  Igle- 
sia, de  su  parte,  asista  a  la  Escuela  y  le  facilite  el 
cumplimiento  de  sus  fines.  De  esta  suerte  consegui- 
remos educar  jóvenes  conforme  las  exigencias  de  la 
moderna  vida  nacional. 
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El  siglo  está  a  punto  de  concluir  y  pronto  entrare- 
mos en  otro.  Mis  antepasados,  tomando  constante- 
mente el  pulso  de  los  tiempos,  fueron  capaces  de  an- 
ticipar el  curso  futuro  de  los  acontecimientos.  Con- 
secuentemente, permanecieron  a  la  cabeza  de  todos 
aquellos  movimientos  que  habían  resuelto  guiar  y 
conducir  hacia  nuevos  fines. 


Busco  soldados.  Necesitamos  hombres  vigorosos 
que  sean,  al  propio  tiempo,  guías  y  criados  de  la 
Patria. 


En  la  enseñanza  de  lenguajes  modernos  ha  de  bus- 
carse, ante  todo,  hablarlos  a  la  perfección  y  poder 
entender  la  escritura  y  estilo  corrientes  y  vulgares. 


Para  mí,  el  socialismo  es  una  fase  pasajera  que  se 
ha  de  desvanecer  por  sí  mismo. 


Maravillosos  han  sido  los  resultados  de  la  ciencia 
técnica  en  nuestros  días;  pero  han  sido  posibles  so- 
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lamente  porque  el  Creador  de  cielos  y  tierra  ha  con- 
ferido al  hombre  la  capacidad  y  el  deseo  de  penetrar, 
cada  vez  más  hondo,  en  los  misterios  de  su  obra  y 
poder  relacionarse  más  íntimamente  con  las  fuerzas 
y  leyes  de  la  naturaleza,  a  fin  de  domeñarlas  para  el 
servicio  de  la  humanidad.  (Por  ejemplo,  zepelines  y 
cañones  de  42). 


Es  un  deber  del  monarca  interesarse  en  el  teatro, 
como  he  visto  por  el  ejemplo  de  mi  padre  y  abuelo, 
porque  puede  ser  un  vasto  poder  en  su  mano. 


La  escena  debe  contribuir  a  la  formación  del  espí- 
ritu y  del  carácter  y  a  ennoblecer  las  concepciones 
morales  del  pueblo.  El  teatro  es  una  de  las  herra- 
mientas con  que  trabajo. 


Considero  el  arte  como  el  medio  más  eficaz  de 
educar  al  pueblo.  La  verdadera  obra  de  arte  debe 
contener  en  sí  una  partícula  del  carácter  individual 
del  artista. 
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Confío  en  que  los  artistas  presentes  en  esta  re- 
unión de  la  Academia  han  de  esforzarse  en  cultivar 
el  arte  con  un  espíritu  verdaderamente  artístico  y 
acomodar  esta  institución  a  manera  de  hogar  o  cobi- 
jo digno  de  los  alumnos  encomendados  a  su  guía.  En 
sus  manos  reside  la  responsabilidad  de  enardecer  la 
sacra  llama  y  alimentar  el  fuego  de  la  genuina  inspi- 
ración artística,  sin  la  cual  toda  obra  de  arte  resulta 
mezquina  y  despreciable. 


Tengan  presente  los  profesores  la  máxima  multum, 
non  multa;  piensen  que  no  hay  para  qué  procurar  un 
nivel  igualmente  elevado  en  las  diversas  disciplinas, 
sino  que  las  más  importantes,  según  el  carácter  de 
cada  centro  de  enseñanza,  deben  recibir  más  aten- 
ción y  ser  estudiadas  con  mayor  profundidad. 


En  la  enseñanza  del  griego  es  preciso  tener  muy 
en  cuenta  la  necesidad  de  desdeñar  minucias  imper- 
tinentes y  sin  provecho,  y  debe  prestarse,  en  cambio, 
especial  cuidado,  no  sólo  a  las  concepciones  morales 
de  los  griegos,  sino  también  a  la  íntima  conexión  o 
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nexo  entre  el  mundo  antiguo  y  la  civilización  mo- 
derna. 


Aun  en  la  misma  Inglaterra  he  observado  sincera 
admiración  por  la  habilidad  técnica  de  los  alemanes, 
y  he  tenido  ocasión  de  evidenciar  últimamente  en 
cuánta  medida  aprecian  allí  nuestra  educación  técni- 
ca y  sus  resultados. 


La  condición  más  favorable  para  la  solución  del 
problema  artístico,  no  ha  de  buscarse  en  tribunales  de 
exposiciones,  ni  en  concursos,  premios  y  medallas, 
sino  en  las  añejas  costumbres  de  la  antigüedad  clási- 
ca, y,  subsecuentemente,  de  la  Edad  Media.  Es  de- 
cir, en  la  directa  intervención  de  la  persona  que  hace 
el  encargo  al  artista,  lo  cual  viene  a  ser  como  garan- 
tía de  un  resultado  satisfactorio  y  de  un  feliz  acaba- 
miento de  la  obra. 


La  escultura  es  el  solo  arte  que  se  ha  mantenido 
casi  intacto  de  las  llamadas  tendencias  y  movimien- 
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tos  modernos.  Ahí  la  podéis  ver  erguirse,  inmutable, 
noble  y  sublime. 


¿Qué  acontece  con  el  arte  en  general,  a  través  del 
mundo?  Sus  modelos  los  elige  y  copia  del  manantial 
de  la  gran  madre  Naturaleza,  y  ella,  la  Naturaleza,  a 
pesar  de  su  libertad,  en  apariencia  ilimitada  y  sin  fre- 
no, muévese,  sin  embargo,  conforme  a  leyes  impere- 
cederas que  el  Creador  por  sí  mismo  ha  estipulado, 
y  que  no  admiten  ser  transgredidas  o  quebrantadas 
sin  que  al  punto  padezca  la  vida  constante  del  orbe. 


El  teatro  no  ha  de  ser  únicamente  un  importante 
factor  de  educación  y  de  propaganda  moral;  mas 
también,  al  propio  tiempo,  debe  ser  una  encarnación 
de  gracia,  belleza  e  imaginación  artística.  No  está 
bien  que  salgamos  de  un  teatro  desalentados  al  re- 
cuerdo de  escenas  luctuosas,  con  desesperanza  acre, 
sino  purificados,  elevados,  con  renovada  fuerza  para 
luchar  por  aquellos  ideales  que  no  hay  hombre  que 
no  procure  alcanzar. 
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El  arte  debe  ser  alentador,  debe  influenciar  al 
pueblo  de  una  manera  educativa.  Debe  hacer  posi- 
ble también  que  las  clases  humildes  de  la  sociedad, 
después  de  las  penalidades  del  trabajo  de  todos  los 
días,  se  sientan  elevadas  nuevamente  hacia  el  ideal. 


La  vida  moderna  parece  complacerse  en  ofrecer 
a  nuestros  ojos  las  realidades  más  tristes  y  humillan- 
tes. Los  autores  del  día,  cada  vez  más  inclinados  a 
trasladar  aquellas  realidades  a  la  escena,  cometen 
una  mala  obra,  que  ejerce  sobre  nosotros  influencias 
depresivas  y  perjudiciales. 


El  cultivo  de  ideales  es  la  obra  más  grande  de  la 
civilización. 


El  hombre  que  se  desliga  de  la  ley  de  la  belleza  y 
acalla  el  sentimiento  estético  de  la  armonía,  al  cual 
es  sensible  todo  corazón  humano,  bien  que  no  acier- 
te a  darle  expresión,  y  se  confina  en  el  propósito  es- 
trecho de  alguna  especialidad  o  tendencia  especial, 
de  alguna  solución  definida  de  lo  que  no  es  sino 
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mero  problema  técnico,  peca  contra  el  origen  y  fuen- 
te prístina  del  arte. 


El  Rhin:  el  río  en  donde  crecen  nuestras  vides, 
cuyo  nombre  es  caro  para  todos  nosotros,  por  nues- 
tras leyendas;  el  río  en  que  cada  castillo  y  cada  villa 
nos  habla  de  nuestro  pasado. 


Considero  necesaria  para  el  artista  la  plena  medi- 
da de  libertad  y  ocio. 


Cuando  contemplamos  las  reliquias  espléndidas  de 
la  antigüedad  clásica,  nos  inunda  un  sentimiento  que 
formulamos  de  esta  suerte:  «He  aquí  cómo  prevalece 
una  ley  eterna  y  permanente:  la  ley  de  la  belleza,  la 
ley  de  la  armonía,  la  ley  estética.»  Esta  ley  ha  sido 
expresada  por  los  antiguos  de  modo  tan  poderoso  e 
imponente,  y  en  forma  tan  perfecta,  que,  con  toda 
nuestra  moderna  sensibilidad  y  destreza  práctica, 
nos  enorgullecemos  si,  por  encomiar  una  obra  exce- 
lente, se  nos  dice  que  es  casi  tan  buena  como  lo  que 
se  hacía  hace  veintidós  siglos.  ¡Casi! 
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El  arte  que  desciende  al  reclamo  ya  no  es  arte, 
aun  cuando  se  le  alabe  centenares  de  veces,  millares 
de  veces. 


Grandes  ideales  son,  para  nosotros,  alemanes,  una 

posesión  permanente;  en  tanto,  en  las  otras  naciones 
han  ido  perdiéndolos,  en  mayor  o  menor  medida.  La 
nación  alemana  es  la  única  que  ha  quedado  con  la 
misión  de  cultivar,  proteger  y  promover  grandes 
ideales,  y  uno  de  estos  grandes  ideales  es  el  hacer 
posible  que  las  clases  trabajadoras  reciban  placer  de 
la  contemplación  de  lo  bello. 


El  sentimiento  de  simpatía  por  la  ciencia  es  innato 
en  todos  los  reyes  de  Prusia,  y  en  mí  es  también 
activo. 


Si  la  civilización  ha  de  cumplir  sus  fines,  ha  de  em- 
papar hasta  las  más  bajas  capas  sociales. 


Por  la  gracia  de  Dios,  nuestra  raza  germánica  ha 


sido  fecunda  en  poderosos  héroes  del  pensamiento, 
desde  Bonifacio  y  Gualterio  von  der  Vogelweide 
hasta  Goethe  y  Schiller.  Vérnoslos  a  manera  de  gran- 
des luminares  benéficos  para  la  posteridad.  Trabaja- 
ron para  la  humanidad,  y  fueron,  no  obstante,  estric- 
tamente germanos,  es  decir,  personalidades,  hombres. 
Hoy  necesitamos  de  hombres  tales  más  que  nunca. 


A  pretexto  de  la  libertad,  o,  por  mejor  decir,  del 
abuso  de  libertad,  muchos  artistas  degeneran  hacia 
la  monstruosidad,  la  exageración  y  la  petulancia. 


Por  todo  el  mundo  se  observa  un  gran  respeto  por 
el  arte  alemán.  Ojalá  dure  siempre. 


Conceptúo  deber  mío,  como  así  lo  hicieron  mis  an- 
tepasados, tomar  en  mi  mano  las  nacientes  genera- 
ciones del  pueblo  germánico  y  cultivar  en  ellas  el  sen- 
tido de  lo  bello,  el  gusto  por  el  arte;  pero  sólo  en  una 
dirección  limitada,  dentro  de  límites  definidos,  dicta- 
dos por  el  sentimiento  de  belleza  y  armonía  qne  resi- 
de en  el  corazón  del  hombre. 
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El  verdadero  artista  no  necesita  de  triquiñuelas 
mercantiles  ni  de  lisonjas  de  la  prensa.  No  creo  que 
los  grandes  maestros  del  arte  a  quienes  tenéis  por 
modelos,  griegos,  romanos  o  del  Renacimiento,  ha- 
yan apelado  nunca  al  reclamo. 


No  hay  hombre,  aun  el  más  pobre  de  espíritu,  que 
no  sea  susceptible  del  sentimiento  de  lo  bello  y  de 
lo  feo. 


Es  mi  firme  convicción  que  los  jóvenes  que  entran 
a  formar  parte  de  un  Korps  de  estudiantes,  deben  re- 
cibir la  verdadera  dirección  de  su  vida  aceptando  el 
espíritu  que  prevalece  en  el  Korps.  Es  la  mejor  edu- 
cación que  un  joven  puede  recibir  para  su  vida  ul- 
terior. Y  el  que  desdeña  o  afea  los  Korps  de  estu- 
diantes, no  entiende  su  significado  verdadero. 


Espero  que,  en  tanto  haya  Korps  de  estudiantes, 
el  espíritu  en  que  se  inspira  esta  institución,  en  la 
cual  se  sella  la  fuerza  y  la  braveza  de  los  jóvenes, 
será  siempre  preservado,  y  que  tomaréis  siempre  con 
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placer  en  vuestras  manos  la  espada  del  duelo.  El  sig- 
nificado real  de  nuestros  duelos  es  con  frecuencia  in- 
terpretado torcidamente.  Pero  esto  debe  tenernos  sin 
cuidado.  Vosotros  y  yo,  que  hemos  pertenecido  a 
Korps  de  estudiantes,  sabemos  a  qué  atenernos. 


Junto  con  los  vastagos  de  las  familias  nobles,  al 
lado  de  los  hijos  de  mis  valientes  jefes  y  oficiales,  los 
cuales,  por  antigua  tradición,  forman  la  espina  dor- 
sal de  nuestra  oficialidad,  quiero  poner  también, 
como  futuros  sostenes  del  Ejército,  a  los  hijos  de  fa- 
milias honorables  de  la  clase  media  que  han  sido  edu- 
cados en  el  amor  al  Rey  y  a  la  Patria,  en  la  simpatía 
a  la  casta  militar  y  en  la  moral  cristiana. 


En  nuestros  días,  la  nobleza  de  sangre  no  puede, 
como  antaño,  acaparar  el  privilegio  de  proveer  al 
Ejército  con  oficiales.  Pero  la  nobleza  de  sentimien- 
tos, que  en  todos  los  tiempos  ha  animado  a  nuestros 
oficiales,  es  fuerza  que  se  mantenga  incólume. 


Desapruebo  con  energía  la  idea  de  que,  para  entrar 
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de  oficial  en  el  Ejército,  es  necesaria  una  fortuna 
privada.  Este  estado  de  cosas  mantiene  fuera  del 
Ejército  a  los  hijos  de  familias  que  no  gozan  holgada 
posición  y  que,  sin  embargo,  en  el  sentimiento  y  con- 
cepto de  la  vida  son  estrechamente  afines  a  nuestros 
oficiales. 


En  mi  Ejército,  los  soldados  han  de  recibir  un  tra- 
tamiento justo  y  digno.  Sólo  esto  puede  engendrar  la 
buena  voluntad  y  devoción  del  soldado  para  el  ser- 
vicio, el  amor  y  la  confianza  en  sus  superiores. 


La  esencia  de  la  nacionalidad  es  una  demarcación 
con  respecto  al  resto  del  mundo,  por  medio  de  una 
frontera  definitiva  que  corresponda  con  las  caracte- 
rísticas personales  de  la  nación  y  la  idiosincracia  de 
la  raza. 


Es  contra  toda  mi  voluntad  el  que  en  mi  Ejército  el 
buen  nombre  de  los  oficiales  esté  en  relación  con  la 
renta  exigida  para  ingresar  en  el  regimiento.  Tengo 
una  opinión,  señaladamente  alta,  de  aquellos  regi- 
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mientes  cuyos  oficiales  aciertan  a  vivir  decorosamen- 
te sin  grandes  medios  de  fortuna  y  cumplen  su  deber 
con  la  satisfacción  y  ánimo  levantado  peculiares  a  los 
oficiales  prusianos. 


Deseo  con  todo  mi  corazón  que,  una  vez  el  deber 
cumplido,  el  oficial  pueda  vivir  con  comodidad  y 
holgura;  pero  repruebo  vigorosamente  la  tenden- 
cia al  lujo  que  comienza  a  desarrollarse  en  el  Ejér- 
cito. 


Suceda  lo  que  suceda,  sustentaremos  en  alto  nues- 
tro estandarte  y  tradiciones,  recordando  las  palabras 
y  valerosas  acciones  de  Albrecht  Aquiles,  que  dijo: 
«No  conozco  lugar  más  honroso  para  morir  que  en 
medio  de  mis  enemigos.»  Tal  es,  también,  mi  convic- 
ción profunda. 


Solamente  mediante  el  desarrollo  del  bien  probado 
principio  del  servicio  militar  obligatorio,  podremos 
esperar  que  aquellas  cualidades  de  nuestro  Ejército, 
en  las  cuales  se  basa  su  fuerza  y  alta  reputación, 
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continúen  en  lo  porvenir  manteniendo  a  Alemania  en 
la  posición  de  autoridad  entre  las  demás  potencias 
que  hasta  ahora  ha  gozado. 


Si  sois  buenos  soldados,  tenéis  que  ser  buenos 
cristianos  y  religiosos  en  vuestro  corazón. 


Es  el  soldado  y  el  Ejército,  y  no  las  mayorías  par- 
lamentarias ni  los  votos,  los  que  han  hecho  el  Impe- 
rio. Mi  confianza  descansa,  pues,  en  el  Ejército. 


Es  mi  gusto  y  voluntad  que,  de  aquí  en  adelante,  se 
tomen  las  medidas  más  enérgicas  para  evitar  duelos 
entre  oficiales.  Los  motivos  para  el  duelo  son  de  or- 
dinario de  carácter  trivial,  ofensas  o  discordias  pri- 
vadas fácilmente  solucionables  por  vía  amistosa  sin 
detrimento  del  honor  militar. 


Tristeza  compartida  es  media  tristeza. 


Puede  acontecer  que  un  oficial  ofenda  el  honor  de 
otro.  Si,  por  impulso  vehemente  o  excitación  del  mo- 
mento, un  oficial  incurre  en  aquella  falta,  obrará  ca- 
ballerosamente cuando,  en  lugar  de  perseverar  en  la 
ofensa,  se  aviene  a  un  arreglo  amistoso.  De  igual 
suerte,  el  que  ha  padecido  la  ofensa  debe  aceptar  las 
explicaciones  que  tiendan  a  una  reconciliación,  enten- 
diéndose en  aquello  que  la  moral  y  el  honor  militar  lo 
consientan. 


Lleváis  un  uniforme  como  el  del  Emperador;  por 
consiguiente  se  os  ha  dado  una  preferencia  sobre  los 
demás  hombres. 


El  comandante  que,  por  la  voluntad  de  Dios,  pier- 
de un  navio  después  de  haber  luchado  bravamente 
con  los  elementos,  muere,  en  mi  opinión,  de  muerte 
tan  gloriosa  como  el  jefe,  que  espada  en  mano  y  a  la 
cabeza  de  su  regimiento,  cae  al  tomar  por  asalto  una 
posición  enemiga. 


Con  profunda  pesadumbre  admití  en  mis  sienes  la 


corona;  por  todas  partes  dudaban  de  mí,  por  todas 
partes  desconfiaban  de  mí.  Sólo  en  un  lado  fiaban  en 
mi;  sólo  en  un  lado  creían  en  mí:  era  en  el  Ejército. 
Apoyado  en  él,  y  con  la  esperanza  puesta  en  Dios, 
tomé  la  grave  responsabilidad,  sabiendo  bien  que  el 
Ejército  es  el  principal  sostén  de  mi  nación  y  el  más 
fuerte  pilar  del  trono  de  Prusia,  al  cual  fui  llamado 
por  decreto  de  Dios. 


Bajo  el  peso  del  pie  del  altanero  conquistador 
nuestro  pueblo  ha  sentido  siempre  el  corazón  colma- 
do del  más  noble  sentimiento,  o  sea,  que  el  honor 
más  grande  es  consagrar  vida  y  bienes  a  la  defensa 
de  la  patria.  De  donde  nace  una  capacidad  universal 
para  el  servicio  de  las  armas. 


Ojalá  las  columnas  del  Ejército  permanezcan  en 
todo  punto  inmóviles.  Estas  columnas  son,  bravura, 
honor  y  una  disciplina  absoluta,  férrea,  ciega. 


Uno  de  los  principios  esenciales  que,  tanto  tiem- 
po como  he  tenido  el  honor  de  estar  a  la  cabeza 
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del  Ejército,  he  proclamado  y  sustentado,  es  la  tra- 
dición. 


La  más  preciosa  herencia  que  mis  ilustres  abuelo 
y  padre  me  han  transmitido,  y  en  posesión  de  la  cual 
yo  entré  con  placer  y  orgullo,  es  el  Ejército. 


En  nuestra  bandera  está  el  águila,  la  más  noble  de 
todas  las  criaturas.  Gozándose  en  su  propia  fuerza, 
asciende  en  el  cielo,  entre  los  rayos  del  sol  de  Dios. 
No  conoce  temor  ni  daño.  Sean  así  nuestra  ambición 
y  nuestros  fines. 


¿Cuál  es  el  secreto  de  que  hayamos  vencido  tantas 
veces  al  enemigo,  a  pesar  de  la  inferioridad  del  nú- 
mero? La  disciplina.  ¿Qué  es  la  disciplina?  Es  unidad 
de  cooperación,  unidad  de  obediencia. 


El  que  no  es  Imen  cristiano,  no  es  hombre  bueno 
ni  buen  soldado  prusiano,  y  en  ningún  caso  es  capaz 
de  cumplir  lo  que  se  exige  en  el  Ejército  de  Prusia. 
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No  descansaré  hasta  conseguir  una  Marina  igua 
al  Ejército. 


Dondequiera  que  un  alemán  haya  caído  cumpliendo 
con  fidelidad  sus  deberes  para  con  la  Patria  y  allí 
donde  fuese  enterrado,  dondequiera  que  el  Águila 
germánica  ha  hundido  sus  garras  en  tierra,  aquella 
tierra  es  alemana  y  seguirá  siempre  siendo  alemana. 


Marinos,  habéis  hecho  el  juramento  a  la  bandera 
negra,  blanca  y  roja.  El  negro,  simboliza  trabajo  y 
duelo;  el  blanco,  ocio  y  recreo,  y  el  rojo,  la  sangre 
que  muchos  de  vuestros  antepasados  hubieron  de  de- 
rramar por  la  Patria. 


Es  el  poder  de  la  tradición  el  que,  así  en  el  campo 
de  batalla  como  en  tiempo  de  paz,  hace  que  el  cora- 
zón de  los  hombres  palpite  más  recio  por  su  Rey  y 
por  su  Patria  y  les  inspira  grandes  hechos. 


Verdaderamente  creo  que  todos  deben  de  sentirse 
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tocados  de  inspiración  cuando  están  ante  el  altar  y 
contemplan  el  crucifijo. 


Recordemos  las  palabras  del  Gran  Elector:  «Se- 
ñor, muéstrame  el  camino  por  donde  he  de  ir.»  Este 
camino  le  guió  a  través  de  cumbres  y  abismos,  de 
victorias  y  decepciones.  Pero  nunca  desesperó.  El 
mismo  camino  hemos  de  seguir. 


Las  obras  del  hombre  decaen  y  perecen. 


El  extranjero  ha  aprendido  las  consecuencias  de 
ofender  al  Emperador  o  a  sus  soldados.  Hemos  dado 
una  severa  lección  al  enemigo,  y  todas  las  naciones 
saben  ya  cómo  el  soldado  alemán  pelea,  conquista  y 
muere.  Todo  el  mundo  respeta  nuestro  sistema  de 
instrucción  y  nuestra  ciencia  militar. 


Estoy  determinado  inflexiblemente  en  proseguir 
por  el  camino  que  he  escogido  como  justo  y  verda- 
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dero,  sin  temor  alguno  y  enfrente  de  cualquiera  opo- 
sición. 


Que  el  comercio  de  esta  ciudad  de  Bremen  se  des- 
arrolle a  la  sombra  de  la  paz,  que  florezca  y  prospe- 
re, recordando  los  grandes  días  de  la  antigua  Liga 
Hanseática,  cuya  divisa,  no  sólo  vosotros,  que  todos 
nosotros,  debemos  tener  presente,  si  queremos  pro- 
gresar en  los  mercados  del  mundo:  Navigare  necesse 
est,  vioere  non  est  necesse. 


Con  gran  contrariedad  observo  los  cortos  progre- 
sos que  los  alemanes  han  hecho  en  el  camino  de  en- 
tender e  interesarse  por  los  problemas  de  importan- 
cia mundial. 


Amo  el  mar  con  pasión.  Me  complace  observar 
atentamente  los  signos  naturales,  y,  como  buen  ale- 
mán, gusto  de  extraer  de  la  naturaleza  insinuaciones 
o  adivinaciones  que  se  refieren  a  mi  futuro. 
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Los  principes  de  la  casa  Hohenzollern  manifesta- 
ron comprender,  desde  los  comienzos  de  su  égida,  su 
misión  de  viceregente  de  Dios  sobre  la  tierra,  que  ha- 
bían a  la  postre  de  dar  cuenta  de  ella  a  un  Rey  y  Señor 
más  alto,  y  que  debían  cumplir  fielmente  esta  misión 
para  la  cual  el  Todopoderoso  les  hubo  de  designar. 


El  Imperio  del  mundo  no  se  gana  en  un  día. 


Cuanto  más  se  familiaricen  con  el  mar  los  alema- 
nes, sea  compitiendo  en  regatas,  sea  viajando  a  tra- 
vés del  Océano  o  en  servicio  de  nuestra  insignia  na- 
val, mejor  para  nuestra  Patria. 


La  Casa  reinante  de  los  Hohenzollern  está  adorna- 
da con  un  alto  sentido  del  deber,  derivado  de  la  cer- 
tidumbre de  que  ha  sido  designada  por  Dios  para 
cumplir  una  misión  providencial. 


Uno  de  los  privilegios  de  los  príncipes  de  la  Casa 
de  los  Hohenzollern  es  que,  desde  el  décimo  año  de 
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su  vida  pueden  consagrar  sus  energías  al  servicio  de 
la  Patria,  entrando  en  el  primer  regimiento  de  la 
Guardia,  un  regimiento  que  ha  tenido  muchos  prínci- 
pes Hohenzollern  entre  sus  oficiales.  Espero  que  los 
príncipes  Hohenzollern  dedicarán  sus  servicios  a  la 
Marina  con  el  mismo  celo. 


Los  alemanes  se  sienten  atraídos  hacia  los  Estados 
Unidos,  porque  se  hallan  con  ellos  ligados  por  apre- 
tados lazos  de  comunidad  de  origen.  El  sentimiento 
prevaleciente  entre  las  dos  naciones  es  de  estrecha 
relación  y  amistad  a  prueba.  El  futuro  robustecerá 
más  aún  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones. 


El  corregirse  de  la  petulancia  es  nna  lección  de  que 
todos  necesitamos. 


Vivimos  en  un  período  de  transición.  Alemania 
abandona  su  infancia  y  penetrará  muy  pronto  en  el 
período  de  la  juventud.  Es  tiempo,  por  consiguiente, 
de  que  nos  dejemos  de  chiquillerías.  Vivimos  tiempos 
difíciles  y  agitados,  y  desgraciadamente  el  discerni- 
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miento  de  la  gran  mayoría  de  los  alemanes  carece  de 
objetividad. 


Brandenburgueses:  os  está  reservado  un  gran  fu- 
turo. Yo  os  guiaré  a  un  destino  glorioso. 


Mi  realeza  es  realeza  por  la  gracia  de  Dios,  rea- 
leza de  pesados  deberes,  de  interminables,  perdura- 
bles trabajos,  de  temerosa  responsabilidad  ante  Dios 
solamente,  de  la  cual  no  hay  hombre,  ni  ministro,  ni 
Congreso  de  los  diputados,  ni  nación  que  pueda  li- 
bertar al  príncipe. 


La  malignidad  palabrera  es  impotente  para  crear 
realidades.  A  las  críticas  incesantes  y  capciosas,  res- 
pondo tranquilo  y  firmemente:  «Mi  camino  es  el  ca- 
mino derecho,  y  por  él  he  de  continuar.» 


La  noble  silueta  de  nuestro  gran  Emperador  Gui- 
llermo, aun  cuando  alejada  por  la  muerte,  está  siem- 
pre presente  ante  nuestros  ojos,  con  sus  poderosos 
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triunfos.  ¿A  qué  fueron  debidos?  A  que  mi  abuelo 
nía  la  más  firme  creencia  en  su  misión  divina. 


Pienso  en  las  matronas  y  doncellas  alemanas. 
Cuando  visité  el  campo  de  batalla  de  Vionville  pensé 
en  cuan  noblemente  aquellas  mujeres  de  antaño  sa- 
crificaron sus  hijos,  esposos  y  novios,  porque  al  pre- 
cio de  la  sangre  de  ellos  ganásemos  un  imperio.  Es 
fuerza  que  las  de  hogaño  nos  den  generaciones  nue- 
vas de  hombres  vigorosos.  En  nuestra  madre,  la 
buena  hembra  alemana,  reside  un  caudal  de  energía 
que  nadie  podrá  dominar. 


Un  partido  que  osa  atacar  los  fundamentos  del  Es- 
tado, que  se  rebela  contra  la  religión,  y  que  ni  aun 
respeta  la  persona  del  Soberano,  debe  ser  aplastado. 
(Por  el  socialismo.) 


En  virtud  de  dos  circunstancias  fué  posible  que 
mis  antepasados  y  mi  Casa  cumplieran  su  misión  del 
modo  que  lo  hicieron.  La  primera  y  principal  fué  el 
hecho  de  que,  por  encima  de  todos  los  demás  prínci- 
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pes  y  reyes,  y  en  una  edad  en  que  tales  pensamien- 
tos y  sentimientos  no  eran  nada  comunes,  sintieron  y 
sostuvieron  que  no  eran  responsables  ante  nadie, 
sino  personalmente  ante  el  Dios  de  los  Cielos.  La 
segunda  fué  que  el  pueblo  de  Brandenburgo  les 
apoyaba. 


El  árbol  que  estamos  viendo  crecer  y  que  debemos 
cuidar  con  amor,  es  el  roble  imperial  alemán.  Está 
destinado  a  un  saludable  crecimiento,  porque  arraiga 
en  el  suelo  de  Brandenburgo  y  los  brandenburgue- 
ses  cuidan  de  él.  Muchas  tormentas  lo  han  sacudido, 
muchas  veces  amenazó  caer;  pero  el  recio  tronco  y 
vastagos  agarran  en  tierra  de  Brandenburgo,  y,  por 
la  gracia  de  Dios,  vivirá  toda  la  eternidad. 


No  hay  paz  segura  sino  al  amparo  del  escudo  y 
bajo  la  espada  del  Arcángel  Alemán. 


Sin  duda  es  un  anhelo  glorioso  de  las  naciones  el 
proponerse  mantener  la  paz;  pero,  en  estos  cálculos, 
hay  un  punto  flaco.  Mientras  la  humanidad  esté  po- 
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seída  por  el  pecado  original,  habrá  guerra  y  odio;  a 
envidia  y  la  discordia  prevalecerán  y  el  hombre  pro- 
curará domeñar  a  su  prójimo.  Y  lo  que  se  dice  del 
hombre  diremos  asimismo  de  las  naciones.  Por  con- 
siguiente, estemos  nosotros,  alemanes,  siempre  uni- 
dos, firmes  como  una  roca. 


Será  el  deber  de  mi  Casa  fomentar  y  proteger  la 
industria  y  el  comercio  en  paz  profunda  para  muchos 
años  por  venir. 


Cuando  se  mencione  algo  en  la  prensa  o  en  la  vida 
pública  que,  en  cierto  modo,  pueda  parecer  obscuro, 
porque,  desdichadamente,  acontece  que  mis  palabras 
y  declaraciones  reciben  a  veces  un  sentido  que  no 
estuvo  en  mi  intención,  recuérdese  la  sentencia  de 
aquel  antiguo  Emperador,  que  dijo:  «Las  palabras 
del  Emperador  no  admiten  ser  desmenuzadas  ni  ex- 
plicadas.» 


El  Imperio  alemán,  por  virtud  de  su  propia  natura- 
leza, está  obligado  a  asistir  a  sus  subditos,  donde- 
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quiera  que  se  hallen  oprimidos  en  países  extraños. 
Los  problemas  que  fueron  insolubles  para  el  Sacro 
Romano  Imperio,  el  Imperio  alemán  moderno  está  en 
condición  de  resolverlos.  Los  medios  para  ello  los 
tiene  nuestro  Ejército. 


Mi  labor  para  lo  futuro  consiste  en  procurar  que 
las  simientes  de  prosperidad  que  han  sido  sembradas 
por  todo  el  Imperio  germinen  en  paz  y  seguridad. 


La  oración  es  la  llave  de  oro  para  el  arca  del  teso- 
ro de  Dios.  Dios  vive  aún  y  aun  reina.  Es  nuestro 
gran  aliado,  que  no  consiente  que  el  pecado  ni  la  ini- 
quidad triunfen. 


Dios  nuestro  Señor  ha  colgado  en  el  corazón  del 
hombre  la  campana  de  la  oración.  Puede  ocurrir 
que,  en  las  horas  claras  y  prósperas,  cuelgue  callada 
y  silenciosa;  pero,  en  las  huracanadas  tormentas  de 
\a  vida,  espontáneamente  comienza  a  tañer. 
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No  deseo  sino  que  la  paz  europea  resida  en  mis 
manos.  Entonces,  ciertamente,  no  se  alteraría  jamás. 


Si  la  historia  llegase  algún  día  a  mencionar  una 
Alemania  suprema,  o  la  omnipotencia  de  un  Hohen- 
zollern,  no  deseo  que  se  diga  que  se  obtuvo  con  la 
tajante  espada,  sino  por  la  mutua  confianza  de  la» 
naciones,  esforzándose  hacia  un  ideal  común. 


Ofrezco  mi  mano  para  cualquier  plan  que  pueda 
afianzar  la  gran  causa  de  la  paz. 


Cuando  subí  al  trono  juré  que.  después  de  los 
tiempos  heroicos  de  mi  abuelo,  bayonetas  y  cañones 
fuesen,  en  lo  que  yo  pudiera,  dejados  de  lado;  pero 
que  estas  bayonetas  se  mantuvieran  afiladas  y  los 
cañones  apercibidos,  de  suerte  que,  en  tanto  cultivá- 
semos nuestro  huerto  y  dilatásemos  la  hermosura  de 
nuestra  vivienda,  no  nos  importunase  la  envidia  de 
los  extraños. 
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No  pasa  día  sin  que  ofrezca  una  oración  por  mi 
pueblo.  Mi  puerta  está  siempre  abierta  para  mis  sub- 
ditos, y  con  amor  escucharé  sus  quejas. 


¡Baldón  sobre  el  hombre  que  abandona  a  su  rey! 


El  espíritu  de  la  desobediencia  se  extiende  por  mi 
nación.  Oculto  bajo  disfraces  engañosos,  procura 
descarriar  a  los  hombres  que  por  mí  sienten  devo- 
ción. Con  océanos  de  tinta  de  imprimir  y  montañas 
de  papel,  oculta  los  caminos  que  conducen  hacia  mí. 
Yo  hago  como  si  no  me  enterase. 


Poder  imperial,  significa  poder  naval,  y  no  pueden 
ir  el  uno  sin  el  otro. 


Tenemos  una  labor  común,  sean  cuales  fueren 
nuestras  condiciones  de  vida;  es  urgente  combatir  los 
elementos  revolucionarios  con  cuantos  medios  halle- 
mos a  mano. 
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Debemos  refrigerarnos  bebiendo  en  las  cisternas 
de  nuestra  historia,  y  luego  continuar  consagrados  a 
la  acción  v  a  la  obra  creadora. 


Los  alemanes  somos  la  sal  de  la  tierra  y  estamos 
obligados  a  mostrarnos  dignos  de  nuestro  gran  des- 
tino. 


Recordemos  el  ejemplo  de  mi  gran  antepasado,  el 
Emperador  Guillermo  I.  que  dijo  que  había  aprendido 
más  en  sus  humillaciones  que  en  sus  fortunas. 


El  pueblo  alemán  es  la  roca  de  granito  sobre  la 
cual  Dios  omnipotente  completará  Su  Obra  de  la  ci- 
vilización del  mundo. 


Para  mí  no  hay  duda  de  que  el  Antiguo  Testamento 
incluye  un  gran  número  de  capítulos  cuya  naturaleza 
es  meramente  histórica  y  humana  y  no  revelación  de 
Dios.  Creo,  por  ejemplo,  que  la  proclamación  de  la 
Ley  en  el  monte  Sinaí,  no  se  ha  de  considerar  como 
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inspirada  por  Dios,  excepto  en  su  sentido  simbó- 
lico. 


La  falta  de  fe  y  el  descontento  aumentan  por  días, 
y  día  llegará,  soldados  míos — Dios  no  lo  permita— en 
que  será  necesario  que  hagáis  fuego  sobre  vuestros 
propios  padres  y  hermanos.  Entonces  testimoniaréis 
vuestra  fidelidad  al  Soberano,  sacrificando  vuestra 
propia  sangre. 


El  sacerdote  que  se  ocupa  de  política  es  un  mons- 
truo. Decir  cristiano  vale  tanto  como  decir  social. 
El  socialismo  cristiano  es  un  ejemplo  de  estupi- 
dez y  conduce  a  la  vanidad  y  a  la  intolerancia,  dos 
cosas  contrarias  al  espíritu  del  cristianismo. 


Los  alemanes  tememos  a  Dios  y  a  nadie  más  en  el 
mundo. 


De  todas  las  naciones,  sólo  Alemania  defiende  y 
cultiva  grandes  concepciones. 
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¡Hurra  por  la  pólvora  seca  y  la  espada  afilada! 


Después  de  meditar  las  lecciones  de  la  historia  he 
formado  el  propósito  de  no  soñar  más  con  imperios 
mundiales.  Porque  ¿qué  se  hicieron  aquellos  que  fue- 
ron tales?  Alejandro,  Napoleón  y  los  grandes  capi- 
tanes se  bañaron  en  sangre  para  dejar  tras  de  sí 
pueblos  subyugados  que,  en  habiéndose  muerto  aque- 
llos grandes  hombres,  se  rebelaron  y  arruinaron  el 
Imperio. 


Vosotros,  ingleses,  estáis  locos;  locos  como  las  lie- 
bres en  Marzo.  ¿Por  qué  abrigáis  sospechas  indig- 
nas de  una  gran  nación,  como  si  yo  os  tuviera  mala 
voluntad?  Falsedad  y  prevaricación  son  ajenas  a  mi 
natural.  Que  mis  actos  hablen  por  sí  mismos.  Pero 
no  queréis  oirme  y  prestáis  oídos  a  quienes  falsean 
mis  palabras  e  intenciones.  (Dedúcese  que  los  ingle- 
ses no  andaban  muy  errados  al  preferir  ser  liebres 
locas  que  cabras  locas,  como  hubiera  preferido  Gui- 
llermo.) 
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El  Océano  es  indispensable  para  la  grandeza  de 
Alemania.  El  Océano  demuestra  también  que  sobre 
sus  olas  y  allende  ellas,  no  se  puede  decidir  nada 
importante  sin  Alemania  y  el  Imperio  alemán. 


Nuestro  futuro  flota  en  el  mar.  (Quizás  quiere  de- 
cir también  lo  expuesto  que  está  a  zozobrar  y  des- 
aparecer.) 


Soy  un  instrumento  de  Dios,  e  indiferente  al  punto 
de  vista  del  día  presente,  sigo  mi  propio  camino.  (El 
que  sea  instrumento  de  Dios,  no  le  da,  en  verdad,  je- 
rarquía sobre  los  demás  hombres.  Todas  las  criatu- 
ras son  instrumentos  de  Dios,  desde  el  astro  a  la 
lombriz.) 


El  soldado  no  puede  tener  voluntad  propia.  Todos 
deben  tener  una  sola  voluntad,  y  esa  es  la  mía. 


Un  soberano  puede  permitirse  ser  muy  desagrada- 
ble, y  yo  seré  desagradable  cuantas  veces  lo  juzgue 
necesario. 
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La  palabra  más  convincente  es  un  puñetazo;  el 
Ejército  y  la  Marina  son  los  «argumentos»  del  Esta- 
do. (El  dice  «las  columnas-»;  pero  la  sucesión  lógica 
del  pensamiento  y  el  desarrollo  artístico  de  la  metá- 
fora aconsejan  la  suplantación  que  hemos  hecho.) 


El  Rey  recibe  su  poder  de  Dios,  y  sólo  ante  Él  es 
responsable.  Escoge  su  propio  sendero  y  decide  sus 
acciones  como  le  acomoda. 


Sólo  hay  un  dueño  o  señor  en  esta  nación.  Ese 
dueño  soy  yo,  y  no  toleraré  ningún  otro. 


Sólo  hay  una  ley:  mi  ley,  la  ley  que  por  mí  mismo 
estipulo. 


Tengo  la  firme  e  inconmovible  convicción  de  que 
Dios  estará  con  nosotros  el  día  que  la  paz  se  inte- 
rrumpa. 
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Nos  hallamos  en  condiciones  de  levantar  la  visera 
del  casco  y  mirar  con  la  terrible  mirada  alemana  a 
quien  se  nos  ponga  por  delante  en  nuestro  camino. 
(También  la  mirada  portuguesa  tiene  fama  de  ser 
tan  terrible,  o,  quizá  más,  que  la  mirada  alemana. 
Recuérdese  el  caso  de  aquel  general  portugués,  cuya 
mirada  era  tan  terrible  que  a  sí  mismo  se  metía 
miedo.) 


La  adversidad  nos  enseña  a  orar.  (Ha  llegado  el 
momento  de  orar.) 


Moisés  levantó  su  mano  y  la  mantuvo  en  alto  has- 
ta que  el  sol  se  puso,  y  Josué  venció  a  Amalek  coh 
el  filo  de  la  espada.  Nuestra  pelea  no  concluirá  en 
un  día.  Que  nuestra  mano  no  se  fatigue.  Que  no  se 
abaje  hasta  que  la  victoria  esté  ganada.  (¡Cómo  le 
temblará  en  el  momento  de  suscribir  la  paz!) 


Cuando  entréis  en  contacto  con  el  enemigo,  no 
deis  cuartel,  no  hagáis  prisioneros.  Mil  años  ha,  los 
hunos,  bajo  su  rey  Atila,  conquistaron  tan  elevado 
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renombre,  que  aun  campea  en  la  tradición.  Haced  lo 
mismo:  no  perdonéis  el  golpe  de  gracia;  de  suerte 
que,  en  otros  mil  anos  por  venir,  no  haya  chino  que 
ose  mirar  cara  a  cara  a  un  alemán.  (Discurso,  como 
se  advierte,  dirigido  a  un  cuerpo  expedicionario, 
enviado  a  China  hace  algunos  años.  Pero  hay  pre- 
sunciones fundadas  de  que,  para  Guillermo  II,  el 
que  no  es  alemán  es  un  chino.) 
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